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Námero suelto, u  r»et.
Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, m 

admitirán remitidos y coinnnicaacw i  precios conTeneiona- 
ies, y anuncios i  medio real la linea.

EL ECO DE ESPASa se pabllcari todos Jos días, £ in­
cepción de los lunes y las grandes fesliridides del año.

PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS DE SUSCBICION.

11 T Redacción de este periódico, ea-
lie ue Ja Visitación, 8, cuarto segundo de la iz<}uierda.

El 'aporte de la snscríclon en Madrid se abonará en eíec- 
U'O en la Administración. El de las provincias del propie 
modo, ó por medio de Ubranzas del Giro mutuo, 6 sellos de 
wrreos, y también por letras de eiacU realización á favor 
ue la Administración; de esta última manera, ó bien hacien- 
00 el abono ec efectivo eu la Administración, se serv ráo las 
suscriciúoes en Ultramar

En Paris, Lib. esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2. 
El importe de las suscricioaes que se eiivien por cnaiqiue" 

ra clase de giros, se suplica que «e verifique por medio de 
carta certificada cumo medio de evitar toda dase de esiravíu.

AÑO II. MADKIJj,—Miércoles 27 de Setiembre de 1871.
REUNION EN PARIS.

El sábado 23 del corriente se verificó en París 
la reunión de persona» notables de todos los parti­
dos constitucionales, que habían acudido al llama­
miento de la Reina doña Isabel II. Sabido es que el 
objeto del llamamiento hecho por la augusta seño­
ra habla sido oír la pinion de aquellas personas so­
bre la mejor manera de perfeccionar la educación 
de su escelso hijo, para hacerle digno de los glo­
riosos destinos que pueda tenerle reservados la di­
vina Providencia.

Como no podía menos de suceder, atendido el 
patriotismo y  lealtad de todos los concurrentes, rei­
nó la unanimidad mas completa, la mas perfecta 
identidad de miras y  aspiraciones, el propósito fir­
mísimo de no apartarse de la legalidad mas estric­
ta y  de emplear esclusivameute los medios mora­
les sobre la opinión pública.

Mas de ochenta peraonas, grandes de España, 
ex-presidentes del Consejo de ministros, ex-minis- 
tros, hombres que han representado con gloria á su 
país, rico.s propietarios, acaudalados comerciantes, 
formaban aquella importautisima reunión, aquel 
severo consejo, noble y  digna espresion de los sen­
timientos, aspiraciones é intereses de la inmensa 
mayoría de los españoles

Los eucomiadores obligados dô l̂a revolución 
pueden dar rienda suelta á su furor, desatándose 
en improperios, denuestos é injurias al saber el 
venturoso resultado de aquella reunión: pueden 
agotar el diccionario desús invectivas y violencias 
ó emplear el desden, al dar cuenta de lo acaecido 
en París. Todo en vano: habían dicho y  aun ase­
gurado que la reunión no se verificaría; y la re 
unión se ha verificado: ahora dirán lo que les plaz 
ca acerca de la importancia y  consecuencias del 
suceso; mas no por ello dejará de ser lo que Dios 
haya determinado que sea

La narración que por nuestra propia cuenta pu 
diésemos hacer apareceria tal vez exagerada, espe­
cialmente para nuestros adversarios, que juzgarían

madre la augusta regeneradora de nuestra monar 
quía constitucional.»

Hizo además la terminante manifestación de 
que, en consideración al alto interés que inspira á 
todos los buenos españoles cuanto se refiere á su 
amado hijo D. Alfonso, les hacia saber su propó­
sito de enviarlo al mejor colegio de Europa donde 
seria custodiado por personas de autoridad y  cien­
cia que merecieran la confianza de España, á fin

causa cualquiera, no les era posible emprender el 
viajte, mostraban desde luego que aceptaban la idea 
de la reunión y  que se adherían á lo que en ella se 
acordase.

A la hora señalada y  hallándose todos los invi­
tados en el palacio Basilewsky, se presentó S. M. la 
Reina doña Isabel II llevando á su lado á su augus­
ta madre doña María Cristina y su ilustre tio el in­
fante D. Sebastian Gabriel. S. M. leyó un discurso 
sumamente patriótico. Después se retiró, y  á las I “autener su inocente corazou alejado de las im 
seis volvió á la Junta, llevando de la mano á don I presiones políticas, de la lucha de los partidos, ha- 
A fonso, que acababa de llegar del Havre. deudo así por su parte cuanto de S. M. dependiera

S. M. la Reina al presentar su augusto hijo en I P®ra que fuese digno del puesto á que lo destinen 
Ocasión tan solemne á los representantes de la Es- I Hivina Providencia y  el inquebrantable amor de
paña monárquica se conmovió y cxinmovióprofun- I sus defensores
damente á todos los leales españoles que la ro- I Siempre española la Reina Isabel, concluyó suI discurso en medio de una emoción que, aumentáu- 

Terminada así la reunión primera, por la noche i comunicó á toda la Asamblea, pidiendo á
se verificó otra en la cual una comisión nombrada | concediese paz y  ventura á nuestra querida

patria, y  premiase los sacrificios de sus pueblos co­
mo con toda su alma lo deseaba.

Este noble discurso fué acogido con una acla­
mación unánime y  sentida. La Asamblea, por un 
sentimiento espontáneo, aceptó con entusiasmo

al intento leyó el mensaje ó respuesta que la Junta 
daba á las palabras pronunciadas anteriormente por 
a Reina. Este mensaje fué aprobado no solo por 

unanimidad sino por aclamación. Inútil es advertir 
que la reunión terminó al grito de ¡viva España!

Una comisión se dirigió después á dar cuenta de î pla’U'Hó calorosamente las nobles palabras pro-
la contestación ai mensaje al palacio de 3. M. la 
Reina Cristina.

Estracto del discurso pronunciado por S. M. la Bei- 
na, y del de contestación de la  Junta;

S. M. con voz muy conmovida leyó un mensaje en 
que hablando mas como madre ^cariñosa que como 
Reina, pedia alas dignas personas allí reunidas sus 
leales consejos para sostener la causa simbolizada 
por ei hijo de su corazón.

S. M. recordaba, como era cierto para todos, que 
sus deseos se habían encaminado siempre al bien y  
prosperidad de E.spaña, cuyo nombre nunca toma 
en los labios sin sentirse profundamente conmovi­
da, y  á que el príncipe Alfonso llegase á ser en el 
porvenir el iris de paz y  el lazo de unión entre to-

nunciadas por la Reina Isabel. La Junta espresó que 
el dolor que le causaba ver á su antigua soberana 
apartarse de la vida pública, se templaba, en par­
te, sabiendo que vela por el bien de la dinastía la 
augusta princesa que tan oportunamente calificaba 
3. M., de restauradora de nuestra monarquía cons­
titucional. Con su concurso, y  con el buen deseo de 
la Reina Isabel, esperaba confiadamente que Dios 
premiaría los sacrificios de la madre y  la abnega­
ción de su augusta hija, estrechando la unión de 
la Real familia, como lo anhela, y  el interés de la 
patria imperiosamente lo reclama.

La Junta espresó su confianza de qce Dios ilu­
minarla á las dos augustas Reinas para dar al des­
cendiente de San Fernando la educación digna de

_V., UQ príncipe católico, que hermana en un mismo
dos los españoles. Para llegar á este fin tan desea- I adhesión á las instituciones repre ■

de finalizar la cuenta pendiente, y  al efecto ha con­
traído un compromiso con grandes establecimien­
tos de crédito que deben poner á su disposición los 
fondos necesarios para el pago del cuarto medio 
millón de la indemnización de guerra. De este mo­
do el confiieto actual terminará fácilmente, con 
gran sorpresa de los alemanes, que sin duda lo han 
provocado suponiendo á Francia en la imposibili­
dad de hacer trente á la dificultad. Veremos, pues, 
cual es el desenlace.

Con Italia es mas afortunado el presidente de la 
república francesa. Dícese que al volver el minis­
tro Remusat de la inauguración del túnel del Mont 
Genis, trae la promesa formal del gobierno italiano 
de abonar á Francia los treinta y  cinco millones de 
renta italiana cuyas títulos se quemaron en el mi­
nisterio de Hacienda durante el imperio de la gente 
de la Covimune de París. Lo curioso del caso está 
eu que al obrar asi los ministros del rey Víctor Ma­
nuel, obedecen á los consejos de Berlín. Así lo afir­
man al menos los diarios parisienses, haciéndose 
cruces del cambio de actitud que advierten en Ita­
lia respecto de Francia.

Por lo demás, el momento de levantar el estado 
de sitio en París y  en los departamentos vecinos, 
no ha llegado todavía, á pesar de los anuncios que 
diferentes veces se han hecho, dando por segura la 
disposición. Tampoco se confirma el nombramien­
to del mariscal Canrobert para el mando superior 
del ejército del Loira.

Las noticias acerca del estado de la reina Victo­
ria no son buenas. El diario de la córte de Balmo- 
ral habla de la situación de 3. M. británica, con re­
ticencias que inspiran sérios temores. Además se 
sabe que el reuma ha embargado las piernas de la

JVüM, 499.

El rey de Dinamarca ha ido á Grecia para ver á 
su hijo el rey Jorge. De suponer es que el viaje de 
E. M. dinamarquesa tenga otro objeto ulterior, 
pues no parece bastante el deseo indicado, estando 
tan reciente la escursion del rey de Grecia á su pais 
natal. De todos modos, se ha notado que viajando 
de incógnito y  con el nombre de conde deMoen, el 
rey de Dinamarca ha visitado al emperador Guiller­
mo de Alemania en Badén.

que nos dejábamos llevar de nuestras propias im - <̂0, y  siguiendo el consejo de distinguidos patri- y  su amor á las libertades públicas.
presiones al hablar de tan magnífico concierto de 
voluntades, de ideas y de sentimientos. Preferimos 
trascribir íntegra la relación que se nos hace en la 
siguiente carta, que recibimos ayer:

«París 24 de Setiembre.
Mi querido amigo:
Voy á decir á V. jo que en estos momentos creo 

prudente y  nada mas.
Hay muchas cosas de que dar cuenta, pero se 

ha convenido en guardar reserva, y por mi parte 
no he de faltar á este, para mi tan grave y tan sa­
grado compromiso.

Nuestros amigos desearían naturalmente saber 
lo todo y desde luego; pero la prudencia política 
exige que nos impongamos todos el sacrificio, los 
unos de calmar su legítima impaciencia, y los otros 
de privarse de la satisfacción que teudriau en dar 
publicidad á noticias que no pueden ser mas lison­
jeras

La. reunión anunciada se verificó por fin ayer 
en el Hotel Basilewski. Asistieron á ella setenta 
personas cuyos nombres omito porque no creo con­
veniente el que por nuestra parte se den á conocer 
en estos instantes. Solo le indicaré que entre ellas 
hay moderados, unionistas y progresistas, y  que 
la reunión ha tenido el carácter de española ó na­
cional y no de representante de un solo partido.

Eütre los asistentes había veinte y  seis grandes 
de España, varios presidentes que han sido del Se­
nado, del Congreso, del Consejo de Estado y  del 
Consejo de ministros, no pocos embajadores y  ge­
nerales, algunos capitalistas de los mas respetados 
en la alta banca, y muchos personajes que ocují.in 
un puesto distinguido en la nobleza, la propiedad, 
la industria, la literatura y la poliiica.

Algunos personajes invitados han escrito mani­
festando que, si por motivos de salud, por haber 
llegado tarde á sus manos la invitación ó por otra

dos, había promovido la reconciliación entre los I Concluyó el mensaje estimando en lo mucho que 
individuos de la famiüa Real, creyendo que esta I última prueba que la magnánima Isabel ha
facilitaría la de los partidos que han desgarrado la ! cariño á su augusto hijo y  de amor pro
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LUZ Y S O M B R A ,
NOVELA INGLESA

PO R  SI a  ED W A R D  L Y r iO N  B U L W E R .

{Coníimacion.)
—Quizá por eso exija ese plazo de un año.

No lo creo; al contrario, me parece bastante benévo­
lo contigo. No así con tu. hermano, de quien no quiere 
oir hablar. Ese sentimiento favorable hácia tí le impul­
sará, se me figura, á consentir más fácilmente en tu ca­
samiento con Camila.

Sin preguntarme de un modo franco, me ha sondea­
do respecto á tu hermano y á tí. Entre otras cosas, me 
llamó la atención sobre la belleza de tu fisonomía, pre­
tendiendo que te ha visto en otra parte.

—¡De verasi
—Sí, y hablando así me miraba fijamente. En nuestra 

conversación me repitió diferentes veces, como por ca­
sualidad, pero con verdadero interés: ¿decís que se lla­
ma Cirios? Luego me refirió no sé qué historia de ame­
naza de proceso y de tentativa de impostura. Esto indu- 
dablumeate era un cuento inventado para hacerme ha­
blar de tu hermano Felipe. Trata mal á éste, y más de 
una vez me dijo que mientras tu hermano viva no quie­
re relaciones con nadie de su familia.

Carlos se estremeció involuntariamente.
—Pero ¿qué le habéis contestado? preghntó ruborizán­

dose. ¿Le digisteis que pensáis que habia?...
—¿Qué habia muerto? Sí: se lo he dicho sin vacilar, 

porque cuanto mas pienso en ello, cada vez adquiero 
mayor certeza moral de su muerte. De cualquier modo 
está muerto para nosotros, y es seguro que no volvere­
mos á oir hablar de él.

patria, y encomendando su iniciativa á quien por 
su autoridad y esolurecidas prendas merecia su mas 
profundo amor y  respeto, así como habia merecido 
la confianza de España. Si mal no recordamos, el 
discurso de 3. M. referia brevemente las gestiones 
hechas en este sentido, y aprovechaba la ocasión 
para declarar que deseaba la reconciliación «y la ha 
deseado siempre, no solo como una exigencia de 
su alma, sino porque firmemente la creía prove­
chosa al porvenir de su querido hijo y á los intere­
ses de la patria. Siempre generosa 3. M., cual lo ha 
sido en todo su reinado, concluía esta parte de su 
discurso aconsejando el olvido de amargos recuer­
dos, y  la unión y la paz, para facilitar la cual, es­
taba dispuesta á consumar todos los sacrificios que 
fuesen compatibles con su dignidad y la justicia.

La Reina rogó á los patricios allí presentes, cu­
yos sentimientos respondían á los tan nobles de su 
pecho, que llevasen estas ideas al ánimo de los 
amigos hoy ausentes para que desapareciesen to­
dos los obstáculos que pudieran oponerse á la reali­
zación de tan patrióticos propósitos, diciendo con 
el acento de la convicción mas profunda que el dia 
que este gran concierto de voluntades se verifique 
será el mas venturoso de su vida.

Lastimada la Reina por los sinsabores de la po­
lítica que tan injusta y cruel ha sido con ella y  que­
riendo dar una prueba mas de la sinceridad de sus 
sentimientos, se digfió manifestar en público lo que 
muchas veces venia espresando hace tiempo á 
cuantas personas han podido acercarse á 3. M.: la 
re.5olucion firmísima de apartarse por completo de 
toda intervención en los asuntos públicos «deposi­
tando sn representación para este fin y  el de la 
unión de su augusta familia eu su muy querida

-¡Pobre Felipe! murmuró Sidny, ó si se quiere, Car­
los bpencer, puesto que aún le conocemos por este 
nombre. ¡Pobre Felipe! ¡Pobre hermano!

-Tus sentimientos hácia él son naturales, y denotan 
un digno y excelente corazón, dijo Mr. Spencer con cier­
to énfasis; pero no olvides lo que serias hoy habiendo 
permanecido á su lado.

-¡Oh! Es cierto, repuso él jóven: e.staria probable­
mente sepultado en un abismo de infamia y de vergüen­
za. ¡Gracias á que vos me separásteis de tan fatal cami­
no! ¡Cuanto os debo!

Mr. Spencer era un hombre excelente, pero algo en­
fático.

Gomo puede verse por la última frase de Cárlos, éste 
parecía propenso á seguirle por e l /3iía¿ camino del énfa­
sis.

Llegó la hora de comer.
Los Spencer fueron á casa de los Beaufort, según la 

invitación que habían recibido, y se sentaron á la mesa.
La comida estuvo lejos de ser cordial y animada: ca­

da cual 80 sentía particularmente contrariado y poco 
á gusto.

Roberto Beaufort hacia esfuerzos sobrehumanos pa­
ra ser amable, consiguiendo mostrarse fastidioso. Era 
sin embargo un progreso. La señora de Beaufort padecía 
una fuerte jaqueca, y por lo tanto apenas hablaba.

Era también un progreso, aunque no tan agradable 
como el de su marido.

Los dos Spencer estaban sombríos y taciturnos.
Cárlos, sentado al lado de Camila, la devoraba con 
ojos; pero no podía decirla ninguna de esas frases 

iiKoherentes tan apetecidas de los enamorados. '
Camila bajaba la vista. j
Aquel cuadro era de una alegría embriagadora. ¡ 
Más tarde hallaron los dos jóvenes medio de deslizar- i 

se hasta el hueco de un balcón y allí olvidaron por un ! 
momento el glacial aspecto de la comida. i

Hablaban muy bajo, y cada frase era seguida de un ' 
largo silencio,

fundo á .su querida pátria, al colocar la corona so­
bre las sianes de D. Alfonso, y  confiarlo á la escelsa 
señora que tantas pruebas tiene dadas de sabiduría 
y prudencia.

CORREO E3TRANJBR0.

La suspensión de las negociaciones entre el go­
bierno francés y el plenipotenciario prusiano, rela­
tivas al tratado aduanero para Alsaciay Lorena, 
continúa presentando cierto carácter de gravedad. 
M. Thiers, impaciente por terminar un asunto del 
que depende la completa evacuación del ter­
ritorio francés por las tropas alemanas, no pue­
de decirse que se encomienda á todos los santos de 
su devoción, sabiéndose como se sabe que no cree 
en ninguno; pero sí que apela á todos los recursos 
propios de su natural astucia para salir airoso. El 
barón Arnim, por su parte, se limita á estar enfer­
mo. Su dolencia, sin embargo, le ha permitido es­
cribir su ultimátum, dando un corto plazo para 
que el gobierno francés se avenga á pactar con las 
primitivas condiciones, terminado el cual, Priisia 
retirará las que tiene formuladas.

A guisa de argumento persuasivo, la división 
alemana que desde Saint-Deuis marchaba hácia 
Dijon, Besanson y Vesoul, ha suspendido el movi­
miento y parece que esperará á que el tratado con­
sabido se haya firmado. Es un síntoma como cual­
quier otro de la benevolencia del príncipe de Bis- 
mark para con la nación que ha vencido y  humi­
llado.

M. Thiers, que sabe por esperiencia á qué ate­
nerse, ha resuelto inclinar la cabeza una vez mas 
ante las exigencias del gobierno de Berlín, con tal

Es digna de ser conocida la alocución que el 
alcalde del ayuntamiento de Zaragoza ha dirigido 
á los habitantes de aquella población, con motivo 
de la llegada de D. Amadeo. Dice así:

«Zaragozanos: D. Amadeo I va á ser vuestro hués­
ped, y, durante su estancia, la ciudad heróica de 1808 
sabrá mantener la sensatez y cordura que tanto la dis­
tinguen en el mundo civilizado.

Los pueblos llegan al último grado de abyección 
cuando violan las santas leyes de la hospitalidad.

Mientras se halle el rey entre nosotros, la población 
debe tener tanta dignidad como ha tenido hasta hoy y 
seguirá teniendo siempre.

Así lo cree firmemente, y lo espera vuestro alcalde 
popular.

Zaragoza 23 de Setiembre de 1871._José, Mariné.»
Esta alocución, traducida libremente, quiere 

decir: por mal que se quiera á un huésped que lle­
ga} la cortesía aconseja no silbarle.

Ayer, con la marcada intención de sostener los 
precios de los valores públicos, se hizo circular eu 
la Bolsa el rumor de que uo solo el Sr. Ruiz Gómez 
se oponía á que se exigiese descuento alguno á la 
Deuda esterior, ni que se gravase eu un céntimo 

_ - . . IS’ interior; sino que en el mismo sentido se
augusta enferma, poniéndola en la imposibilidad I hablan espresado los demás ministros, dejando tau 
completa de moverse. I trascendental asunto á la resolución de las Córtes.

Los gobiernos de Berlín y  de Viena han envía- I ardid tuvo favorable éxito, pues cou efecto 
do á sus representantes en el estranjero una clr- I consolidado interior subió algunos céntimos; 
cular diplomática esplicando las confereneias de I OoTTcsponicncio, de anoche se encarga de
Gasteln y de Salzburgo. Por la comunicación que I Iss ilusiones de los que cayeron en la
de ella ha dado el embajador de Au-stria al gobier- I publicando los siguientes párrafos:
no de Versalles, se sabe que Austria manifiesta ha- I «Aunque no de una manera definitiva, parece que ya 
ber reatíudado las relaciones mas amistosas con el I el gobierno que se descuente un lo

No sabemos precisamente lo que se dirían, poro Ca­
mila lloraba.

A veces, para animar á su prometido, trataba de son­
reírse.

El tiempo huia rápidamente en el hueco de aquel 
balcón.

En el interior de la sala por el contrario, se arrastra­
ba con pesadez, á pesar de los esfuerzos de Mr. Roberto 
Beaufort, que se reía á sus solas de cuanto estaba di­
ciendo.

Y en verdad que no habia por qué reirse.
 ̂ Llegó la hora de la separación, y la despedida fué 

fría, acompasada, ceremoniosa.
Cárlos no pudo dominar su emoción, y el padre de 

Camila, aquel hombre insensible, le oyó sollozar en el 
momento de salir.

Ya es tiempo de que espliquemos la alegría insólita 
de Beaufort y su extraña conducta respecto de Cárlos.

Para comprender el enigma bastará leer las siguien­
tes cartas que habían mediado entre Beaufort y lord 
Lilburne. *

La primera es de Lilburne, dirigida á Roberto Beau­
fort.

«Querido Beaufort: Creo haber terminado del modo 
mássatisfactorio vuestro asunto con el sujeto que sa­
béis.

«Mi primer cuidado fué informarme de su identidad 
y relaciones posibles con gentes pudieran molestaros.

íSharp, el agente de Bow Street, á quien conocéis, 
ha sido el encargado de espiar á nuestro hombre.

»Desde su llegada á mi casa, ó mejor dicho, á la 
vuestra, comprendí que tenia que habérmelas con un 
bribón, y calculé que seria una gran imprudencia entre­
garos á ese tunante por cualquier transacción pecu- 
niaría.

«Mientras hablaba con él, Sharp me advirtió que le 
conocía y que era un prófugo de presidio.

«Entonces arregló mi conducta á tan importante 
aviso, y amenacé á mi hombre de tal modo que no pudo 
dudar de la certeza de mi propósito, que era hacerle en­

nuévo imperio alemau, asegurando por otra parte 
que no amenazan ni la paz de Francia ni la de Eu­
ropa. Austria añade que ha conservado su comple­
ta libertad de acción, para continuar las relaciones 
que tiene con Francia.

La Cámara de los diputados de Baviera ha cons­
tituido su mesa con candidatos del partido llamado 
clerical, elegidos por una gran mayoría. El presi­
dente y primer vicepresidente son M. Ow y M. de 
Seiusheim, son hombres conocidos hace mucho 
tiempo por sus ideas contrarias á las del partido 
liberal, que en Baviera como en Austria parece ha­
ber perdido todo prestigio.

En Viena los periódicos se entregan á la mayor 
violencia. Si lo que se les ocurre decir á los órga­
nos de los diferentes partidos que luchan por el 
predominio de sus respectivas ideas es cierto, el 
imperio austríaco se halla avocado á una guerra 
intestina que no puede terminarse sino por el triun­
fo absoluto de unos, y  de consiguiente, el aniquila­
miento completo de los otros. El retraimiento de los 
constitucionales escita la cólera de sus adversarios 
á quienes amenazan con una ¿tainí Baríelemy. 
Para convencerlos de que pueden hacerlo, les dicen 
que las guarniciones de Viena, Brunn y  Linz, com­
puestas de regimientos bohemios y coratas, son de 
confianza, añadiendo que ya es tiempo de apelar al 
sable para romper resistencias facciosas.

De este lenguaje es fácil inferir cuál usarán los 
órganos de la oposición, resultando después de to­
do, que el ministerio Hohenwarth no debe de con­
siderar muy segura su existencia, á menos qne la 
política que lo caracteriza esté ajustada á los de­
seos y tendencias del emperador Francisco José. En 
este caso el movimiento político que tan agitado 
trae al imperio austríaco, es de la nxas alta signifi­
cación en las actuales circunstancias.

por 100 á los empleados cuyo sueldo no esceda de 6.000 
reales; 15 á los de 6 á 20 000, y 20 por 100 á los emplea­
dos que cobrea mayor sueldo que el de 20.000. Todas las 
reutas y valores, billetes del Tesoro y hasta los bonos 
sufrirán descuento, y solo se esceptuará el 3 por 100 ea- 
terior.
—Los ministros están completamente tonformes en los 
medios é impuestos para establecer la nivelación.»

Elimparcial aboga por la candidatura Rlvero 
para la presidencia del Congreso.

Zffl/úm « pide á gritos el puesto para el señor 
Sagasta.

Cada uno dice que su apadrinado es el candi­
dato del gobierno.

No puede darse mas conciliación ni mayor uni­
dad de miras.

Allá van dos fragmentos de uno de los célebres 
telégramas puestos á Madrid con motivo del viaja 
del monarca democrático de los progresistas:

«El teatro con un lleno completo, sorprendido por 
S. M., le recibió con un aplauso unánime.» . . . .

«S. A. el príncipe Humberto zarpará hoy también 
con rumbo á Italia.»

Desearíamos saber si estos partes están escritos 
en italiano, porque el idioma de Cervantes de se­
guro que es estraño á ellos.

Tenemos el sentimiento de anunciar á nuestros 
lectores el fallecimiento de nuestro amigo y  cor­
religionario el distinguido jurisconsulto y  ex-dipu- 
tado á Córtes, Sr. D. Narciso Buenaventura Selva, 
acaecido el 25 del corriente.

Como hombre político era un modelo de lealtad 
y consecuencia. Como jurisconsulto era una gloria 
del foro. Como padre y como esposo, su numerosa 
y apreciable familia, que queda reducida á la po-

viar de nuevo á las Colonias si intentaba perjudicaros, ó 
tan siquiera presentarse otra vez á vuestros ojos.

»Nada debéis temer por esta parte, aunque lo que 
asegura parece ser cierto.

»Lo principal aquí es averiguar si esta en conniven­
cia con alguno verdaderamente interesado en el ne­
gocio.

Si existiesen realmente pruebas ó testimonios ciertos 
del casamiento, seria preciso tratar directamente con 
las partes interesadas.

»No debeis transigir nunca con los advenedizos 
mientras podáis entendores con aquellas..

»Si es necesario un arreglo, únicamente debeis lle­
varle á cabo con los dos jóvenes Morton.

«Estos chicos estarán en la miseria, y os será fácil 
tenerlos contentos.

»Si por medio de Spencer podéis averiguar algo so­
bre ellos, no dejeis de hacerlo.

«Procurad poneros en comunicación con los Morton; 
esto facilitará las transacciones que sobrevengan.

«Procurad, repito, informaros de cuanto les concier­
na; ei conocimiento de su historia podrá seros de suma 
utilidad.

Esta mañana he sentido algunos ataques de mi mal­
dita gota, y es muy posible que no pueda salir de mi al­
coba en algunas semanas.

«Vuestro amigo.
»J. Lilburne.»

«P. D. Acaba de salir de aquí Sharp. Ha seguido al 
hombre en cuestión, qne se decora con el titulo de capi­
tán Smith, hasta una pequeña casa en Lambeth, donde 
habita, y déla cual no sale hasta medía noche, hora ea 
que Sharp cesa en sus rondas. Cuando nuestro agente 
volvió esta mañana, el capitán habia partido y Sharp no 
ha podido descubrir su paradero.

«Quemad esta carta así que la leáis.
«J. L.«

M. Roberto Beaufort respondió lo siguiente á lord 
Lilburne;

«Querido Lilburne; Os agradezco sinceramente las 
molestias que os habéis tomado en mi asunto.

»Creo que nada tengo que temer, y que todo ha sido 
una fábula inventada para sacarme dinero; pero vues­
tra firmeza ha frustado los proyectos de ese hombre.

«Me ha sucedido una cosa harto curiosa. Figuraos 
que acabo de descubrir, estoy seguro, uno de los dos 
jóvenes que tantos sinsabores nos causan.

«¿Recordáis al pequeño Sidney, tan misteriosamente 
desaparecido, y á quien M. Spencer buscaba con tanto 
ardo'? Sí lo recordáis, ¿no es cierto?

«Pues bien; M. Spencer y el hombre que acabo de ver 
en los lagos son una misma persona.

«Su supuesto sobrino, el amante de Camila, es Sid­
ney.

«Este jóven ha variado muy poco, y le conocí desde
luego; tanto mas, cuanto que se parece á su madre do 
un modo asombroso.

«Naturalmente no le hice comprender que adivinaba 
su incógnito, ni manifesté tampoco sorpresa alguna. He 
sondeado diestramente á M. Spencer, que es un hombre 
muy pobre de espíritu.

«Su aire de embarazo ha disipado todas mis dudas. 
Pero cuando me informé por él de loa dos hermanos, tu­
ve la satisfacción da saber que el mayor de ellos habia 
muerto.

>M. Spencer, á lo menos, está convencido de que ha 
atravesado la laguna Estigial, según decíamos en otro 
tiempo allá en Oxford.

«He adquirido la certeza consoladora de que ni mon- 
sieur Spencer, ni mi... ni tu... ni sobrino han te­
nido ma.s relaciones con ese miserable jóven ni con el 
capitán Smith.

I„ n lT  querido Lilburne. es delo mas satisfactorio.
«Ved lO que ,ío hecho entretanto, y creo merecerá 

vuestra aprobación,
«El joven Morton, Spencer, ó como queráis, está lo­

camente prendado de Camila.
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breza, pierde un ser querido que no tiene reempla­
zo posible.

Que Dios le baja acog’ido en el seno de su infi­
nita misericordia.

Según dice un periódico, en el pueblo de Pani- 
za (Zaragoza) ha habido un alboroto en el que se da­
ban mueras á D. Amadeo.

Sin duda al Sr. Balaguer se le olvidó pasar por 
allí en su recietite viaje de fabricación de entu­
siasmo.

Leemos en E l Debate-.
«¿Es cierto que se ha dado un destino de alguna im­

portancia en el ramo de Correos á un empleado proce­
sado hace algunos anos por estraer libranzas del giro 
mutuo y abrir la correspondencia? Si es cierto, íumo se 
nos asegura, desearíamos saber entre qué clase de p  untos 
tendrá incluido el Sr. Ruiz Zorrilla á este empleado.»

Con estas noticias y  otras por el estilo, se com­
prende como anda y puede andar en España el ramo 
descorreos.

El nombre del Sr. Balaguer está de moda.
Ahora le designan algunos amigos para una 

embajada.
No merece premio menor la elaboración de en­

tusiasmo catalau que ha llevado á cabo el actual di­
rector de Comunicaciones.

Según La Correspondencia, k consecuencia de 
las economías han quedado de reemplazo dos co­
mandantes en la dirección de infantería.

¿Podrá decirnos el diario oficioso si efectiva­
mente han quedado de reemplazo los referidos je­
fes, ó han sido destinados á terceros batallones, 
pero con la precisa condición de continuar prestan­
do sus servicios en la misma dirección con lo cual 
cobran sus sueldos por completo, amen de la ra­
ción de caballo?

Deseamos la contestación para saber á qué ate­
nernos respecto de ciertas economías.

Con verdadero pesar damos conocimiento á 
nuestros lectores de la prematura muerta de la se­
ñora doña Vicenta Garelli y  Escuder, esposa de 
nuestro querido amigo y  correligionario D. Manuel 
Dauvila, que baja á la tumba á los 34 años, vío- 
tima de una enfermedad tan rápida como inespe­
rada.

Cuantos tuvieron el gusto de tratar á la finada 
y de admirar sus cualidades y  sus virtudes la llo­
rarán siempre.

Acompañamos al viudo y  á sus tiernos hijos en 
el inmenso dolor de que se hayan poseído, y desea­
mos el eterno descanso á la que fué en vida nues­
tra buena amiga.

Continúan los señoré.s ministros de la Goberna­
ción, Fomento, Ultramar y  Estado sin publicar el 
movimiento, de personal.

Cencerros tapados.

lí) Dice un colega:
«TeníamoS'un panteón de marinos ilustres; después 

se inaugurtí en San Francisco un pantéon nacional de 
hombres célebres; ahora se pone la primera piedra á un 
panteón de catalanes distinguidos. No se quejarán las 
eminencias españolas; si se mueren de hambre, se les 
entierra en cambio con decoro.»

E l Cronista de Nueva-York publica el siguien­
te despacho de Cuba:

«Habana, Setiembre 7.—El cónsul inglés ha pedido 
5.000 duros de indemnización y esplicaciones al gobier­
no de Hatti, por haber un buque de guerra español blq- 
queado en Port au Prínce un barco de la marina mercan - 
te inglesa.»

A la anterior noticia debe referirse sin duda ufa 
despacho de Nueva-York fechado el 23 de Setiem^ 
bre, en el cual se dice que un buque de guerra es­
pañol ha cañoneado y abordado un buque mercante 
inglés á la vista de Haíti, y que el cónsul inglés y  
el gobierno de Haitj trataban de arreglar este 
asunto.

Dice La Correspondencia de ayer:
«Hoy ha quedado firmado un contrato de cien millo­

nes de reales efectivos entre el ministro de Hacienda y 
varios capitalistas catalanes que anticipan esta cantidad 
reintegrándose en pastas metálicas de las que tiene el 
gobierno en el estranjero, procedentes de la última sus- 
cricion realizada en París, Londres y Amsterdam.»

¿Con qué condiciones se habrá celebrado este 
contrato?

Del buen servicio que hay en la España revolu­
cionaria en todos los ramos, nadie puede dudar. Pe­
ro para dar una nueva muestra de ello, vamos a 
tomarla de La Correspondenciay(\n& nos la sumi­
nistra fresquita y  coleando, referente al ramo de te-; 
légrafos:

«El fiscal de la audiencia de Valladoiid ha recibido ê  
telégrama de San Sebastian espedido 

e -2 con retraso de 40 horas y las anotaciones siguien- 
t6Sl

Primera nota del conductor del despacho. «El porte­
ro dice que ha fallecido.»

Otra Ídem. «Este destinatario dicen que hubo uno 
que falleció; que no hay nadie de este nombre.»

Otra mus. «No ha sido entregado al destinatario es­
te despacho por no haber querido responder de las doce 
y quince minutos.»

Y la última. «Se devolvió por desconocido.»
El despacho iba dirigido al fiscal como de oficio, y no 

ha podido confundirse su nombre, que no se espresaba 
con el de otra persona.

Los diarios ministeriales vienen muy alborota­
dos y  como si trataran de confundirnos publicando 
estadísticas de los individuos del clero que han ju­
rado la Constitución.

Aunque deben saber por esperiencia lo que va­
len los juramentos y  mas si están hechos bajo la 
presión de la necesidad, ¿por qué no publican los 
periódicos de la situación la lista de los prelados, 
alto clero y  parroquial que aun no han jurado el 
código revolucionario?

No lo hacen por no quedar en el mas espantoso 
ridículo.

«Los individuos del cuerpo de telégrafos declarados 
escedcntes en virtud de Ja última reforma, han solicita­
do del ministerio so les conceda el medio sueldo que dis­
frutan los de todos los demás cuerpos del Estado. Gomo 
el número de escedentes es solo de 39, y 15 de ellos go­
zan ya de haber pasivo por ser empleados desde antes 
del año de 1845, el importe de Jos medio-sueldos que se 
solicita es solo de 51.000 pesetas.»

Esto dice un colega. Sin embargo, en el mismo 
caso se hallan algunos empleados de correos y  na­
da han pedido. El que no llora no mama.

Por la Agencia Fabra hemos recibido' ayer 
los siguientes telegramas del estranjero:

París, 25. Una carta de Ver.salles desmiente cate­
góricamente el rumor de que la comisión permanente de 
la Asamblea ha sido convocada para hoy.

Confirmase la noticia de que el gobierno prepara el 
sétimo pago de aOO millones de francos, mediante bonos 
del Tesoro endosados por las primeras casas de banca de 
Europa, y pagaderos en Lóndrea en Abril y Mayo pró­
ximos.

Anoche terminó completamente el desarme de la 
guardia nacional en Lyon, Saint Etienae y Nimes, y 
continúa en Tolosa.

Según los estados de la recaudación de las contribu­
ciones indirectas y consumos en Francia, lejos de haber 
disminuido dichos ingresos, han aumentado en algunas 

■ poblaciones comparados con.los de años anteriores.
París 25 (noche).—La evacuación de los cuatro de­

partamentos inmediatos á París que ocupaban los pru­
sianos ha terminado hoy.

Los fondos franceses se han cotizado hoy en la Bol­
sa de París á 513 45.

Lóndres 25 (á las 5 y 15 de la tarde. Recibido cón 
gran retraso).—Hoy han sido retiradas del Banco de 
Inglaterra 104.000 libras esterlinas en oro. '

En la Bolsa se han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 5[8.
El 3 por loo francés, á 55 1|4.
Lóndres 26 (á las 5 y 7 de la tarde).—La escuadra 

rusa al mand,o del gran duque Alejo ha salido hoy de 
Fálémouth con rumbo á América.

En la Bolsa sé han cotizado:
Consolidados ingleses, á 92 3(4.
3 por loo francés, á 55 3(8.
3 por loo español, á 33 5(8.
El premio sobre el empréstito es de 2 5(8 á 3(4.

SECCÍON DE NOTICIAS.

El distinguido criminalista tan conocido en el foro 
español, D. Narciso Buenaventura Selva, falleció antea­
noche en esta córte.

Por el ministerio de Ultramar se publicará dentro de 
breves dias una real órden encaminada á facilitar el pa­
saje por el Itsmo de Suez á los empleados de Filipinas, 
sin necesidad de prestar la fianza que se les exige en la 
actualidad.

Los capitanea de la dirección de Infantería D. Luis 
de Santiago y D. Juan Martínez Alcobendas, y los te­
nientes D. Angel Bazcaran y D. Eduardo Rester, que 
por razón de economías quedan escedentes, serán colo­
cados probablemente en los terceros batallones.

El motivo de esta desgracia fué el pago del derecho 
de consumos.

Lista de la compañía que debe actuar en la presente 
temporada dramática en el teatro del Circo:

Actrices. Doña Matilde Diez, doña Carolina Guilli, 
doña Clotilde Lombia , doña Dolores Martínez, doña 
Emilia Dansan, doña Pia Navarro, doña Mariana Chati, 
no; diña Julia Brugada, doña Ana Varela, doña Balbi- 
na-Prada, doña Emilia Pío, doña Cármen García, doña 
Asunción Salinas.

Actores. D. Manuel Catalina, D. Florencio Romea, 
D Juan Casañer, D. Francisco Oltra, D. Mariano Fer­
nandez, D. Manuel Pastrana, D. Julián Romea, D, Mi­
guel Ibañez, D. Cipriano Martínez, D. Ramón de Guz- 
man, D. Pedro Pascual Caballero, D. Julián Castro, don 
Ramón Menor, D. Fernando Viñas, D. Luis Amato.

Apuntadores. D. Cristian García, D. Eduardo Ló­
pez, D. Julíón Ribeiro, D. Ignacio Bagá, D. Leonardo 
Sánchez.

Representante de la empresa. D. Ramón de Guz- 
man.

Director de orquesta. D. Lázaro Nuñez Robres.
Se abre abono por toda la temporada bajo los precios 

y condiciones siguientes:
1. ® El abono se hace por toda la temporada, que dará 

principio del 20 al 25 de Setiembre y concluirá en igual 
dia de Abril de 1872, siendo de abono todas las funcio­
nes que se ejecuten.

2. ® Los señores abonados á diario, disfrutarán gratis 
de todas las funciones de tarde, con solo pagar las entra­
das. Los de turno par ó impar, tendrá derecho á lo mis­
mo una función sí y otra no. Los de tercer turno, a una 
función de tarde de cada tres. Los abonados á dias suel­
tos no tienen derecho á las dichas funciones.

3. ® Los precios de abono por toda la temporada y 
diarios, en despacho y contaduría, son los siguientes:

Palcos entre.suelos sin entradas, á diario, 6.000 reales 
veliou; á turno par ó impar, 3.200; á tercer turno, 2.300; 
á un dia á la semana, 1.300; diario, en el despacho, 60; 
en contaduría, 80.

Idem plateas y principales sin id., 4.000, 2.500, 2.000, 
1.000.40,50.

Idem segundos sin id., diario, en el despacho, 30; en 
contaduría, 40.

Butaca con entrada, á diario, 1.800 rs. vn.; á turno 
par ó impar, 1 000; á tercer turno, 700; á un dia á la se­
mana, 330; diario, en el despacho, 12; en contaduría, 14.

Delanteras de platea con id., diario, en el despacho, 
7; en contaduría, 9.

Primera fila de id. con id., 6, 7.
Asientos de id. con id., 5, 6.
Delanteras de anfiteatro principal con id., 7, 9.
Primera fila de id. con id., 6,7.
Asientos de id. con id., 5, 6.
Delanteras de anfiteatro segundo con id., 6, 8.
Asientos de id. con id., 4, 4.
Delanteras de galería con id., 6, 7.
Asientos de id. con id., 4, 4.
Entradas para palco, 4.
Los señores abonados de la última temporada en el 

Teatro Español que deseen continuar en este coliseo, 
pueden pasar á,contaduría, donde se les tendrán reser­
vadas localidade.s análegas desde el dia 12 al 20 del cor­
riente, pasada cuya fecha se dispondrá de ellas en favor 
de las personas que lo soliciten.

Los señores abonados del Teatro del Circo tendrán 
igualmente preferencia sobre los nuevos abonados.

Se advierte á los señores que estaban abonados á un 
dia a la semana, que, siendo preferidos los que tomeu 
un turno, no tendrán derecho á reclamación si se dispo­
ne de sus localidades en semejante caso. A este fin, y 
para evitar dificultades, la renovación de los abonos se 
hará en la forma siguiente: el dia 12 los abonados á dia­
rio-, los dias 13 y 14 los de turno, y del 15 al 20 los de dia 
fijo. »

Los señores que tienen hechos encargos de nuevos 
abonos se servirán pasar á recogerlos á contaduría des­
pués del dia 28, así como los que deseen abonarse.

Las personas que so abonen después de inaugurada 
la temporada no tendrán derecho á percibir las compen­
saciones en días festivos, estrenos de funciones ni bene­
ficios.

de Zaragoza, que ha inutilizado algunos hilos telegrá­
ficos.

En la calle déla Yedra ha sido de.scubierto, por un 
perro, el cadáver de un niño recien nacido que allí había 
sido enterrado. El juzgado correspondiente entiende en 
este asunto.

Ayer mañana parece fué muerto un dependiente de 
puertas por un cazador, vendedor de conejos.

»Es de un carácter bien educado, instruido, amable 
y de una naturaleza débil.

»He exigido un año de término antes de tomar nin­
guna resolución formal, á fin de probar el mútuo cariño 
de los muchachos, y dejar á la reflexión el tiempo de. 
madurarlo.

»De este modo adquiriremos un raudal ¡de noticias, 
que nos’permitan ir viendo claro en el negocio. Sabré-; 
mos si el capitán Smithda algunos pasos cerca de ellos, 
y si el hermano mayor ha visitado ó no las márgenes' 
del Aqueronte.

»Si por medio de alguna tenebrosa trama, pues nnn- 
. ca creeré pn la realidad del casamiento de mi hermano 
y Catalina, me movieran pleito, lo cual es aventurado y 
enojoso siempre, podríamos, gracias á la pasión de Sid- 
ney hácia mi hija, llegar á un arreglo amistoso.

»Si durante el trascurso del año que he fijado como 
tiempo de prueba no sabemos nada nuevo ni vemos in­
dicio alguno de reclamación legal, me dejare guiar por 
las circunstancias en lo concerniente á la aprobación del 
tal casamiento.

¿Esto dependerá únicamente de los proyectos que ha­
yamos formado entonces sobre Camila.

»En rigor, Sidney no es mal partido.
»No pide ningún dote, y será fácil hacer de ese jóven 

lo que se quiera.
»Bien entendido, que no he dejado comprender a 

M. Spencer que sabia el desenlace de la historia; de esta 
manera me reservo el derecho de obrar libremente.

»TaKipoco saben nada la señora de B... ni Camila. 
Cuanto menos se vocifere esto, mejor.

«Arturo me ha escrito; viene pronto y vamos á espe­
rarle; parece que no es á bien de Salud, y pensamos ir á 
vivir una temporada en Bcaufort-Court.

»M. Spencer y su sobrino so han marchado hace un 
momento; han comido con nosotros y mañana partimos.

»Sin embargo, como la señora de B. .. está algo indis- 
^ e s ta  y viajaremos á cortas jornadas, recibiréis esta 
carta dos ó tres dias antes de nuestra llegada.

»Üieo que la salud de Arluro se restablecerá pronto.

«Siento vuestros padecimientos de gota, aunque, al 
decir de los médicos, os preserva de otras enferme­
dades.

>Yo sigo bien, y mi salud se ha mejorado visible-' 
mente desde hace algunos años. Beaufort-Gourt me 
sienta perfectamente.

»Cuanto mas medito sobre ello mas me asombra la 
inicua y monstruosa imprudencia de ese miserable Fe­
lipe.

«¿Comprendéis que haya tenido la audaz idea de 
desposeerme fraudulentamente de esa propiedad?

»Teneis razón al decir que todo esto es una infernal 
trama.

«Recibid, mi querido Lilburne, etc.,
sRqbebto Beaufort.»

«P. D. No perderé de vista á los Spencer. Quemad 
esta.»

M. Beaufort cerró la carta, la lacró y la hizo echar 
al correo. Se metió luego en la cama, y se durmió con el 
sueño del justo.

Al dia siguiente la casa estaba desierta.
Un cartel pegado en la puerta anunciaba su al­

quiler.
Todos los dias, bien cayese á torrentes la lluvia ó 

alumbrara la naturaleza un sol espléndido, Cárlos recor- i 
ria la pradera buscando y llamando á Camila. j

El pobre amante se sentaba en los sitios preferidos 
de Camila, y repetía todos los juramentos que había he- ¡ 
cho cien vec s á esta durante sus paseos bajo los tilos. 

¿Se cumplirán los votos del pobre Cárlos?
¿Camila será fiel ó inconstante?
¿Podrá consolarse el que de ellos quede abandonado 

y triste?
¿Leerán hasta el fin esa novela del corazón, de la 

cual solo conocen las primeras páginas?
¿Está trazada en sus ,almas, con indelebles caracté - 

res, que las desgracias y los años no borrarán, ó solo 
bosquejada ligeramente, de manera que aquellos des­
aparezcan »l primer soplo del viento do la advercidad?

Los diputados de la mayoría, según El Imparcial, de­
berán reunirse el 28, y á no haber número bastante, se 
reunirán el dia 30.

Esta última hipótesis nos parece mas racional.

Según los estados que publica la Gaceta, entraron en 
los puertos de Cuba durante el mes de Enero próximo 
pasado 526 buques con 137.058 tooeladas de arqueo, im­
portando mercancías cuyos derechos de arancel ascen­
dieron á 1.848.816 escudos.

Comparado el movimiento marítimo con igual mes 
del año anterior, resulta un aumento de 47 buques con 
50.071 toneladas, habiéndose recaudado además por de­
rechos de importación 399.786 escudos.

Han sido declarados cesantes por reforma loa ayu­
dantes de la escuela general de agricultura de Madrid 
D. José Torres Pardo y D. Servando Gutiérrez y Cos. ■

Ayer hubo una fuerte tormenta en las inmediaciones

No podemos decirlo; Hay que preguntárselo á ese 
terrible mago que se llama el tiempo. A ese genio im­
placable que ha cortado con su guadaña tantas pasiones 
que parecían inmortales y tantas lisongeras esperanzas; 
que desenlaza los sucesos sin anunciarlo de antemano, 
porque sus oráculos no se comprenden hasta que ha si­
do ejecutada la sentencia; que descubre en el afecto mas 
puro el gérmen de corrupción que encierra, y que busca 
el lugar de la tumba en el momento de elevarse una ple­
garia en el altar de himeneo, para bendecir un dulce y 
casto voto de amor.

¡Allí, donde existen la muerte y la destrucción, allí 
se manifiesta tu poderío! ;Oh tiempo triste y siempre 
implacable!

LIBRO QUINTO.

I.

El tiempo estaba oscuro, triste y frió.
La proverbial niebla de Inglaterra había aumentado 

densidad.
Rügerio Morton, sentado detrás de su mostrador, es­

peraba á los parroquianos á quienes no infundiera es­
panto la melancolía del tiempo.

Alderman y elegido dos veces alcalde de su ciudad 
natal, era lo que comunmente se llama un hombre 
feliz.

Su comercio había prosperado, y las economías que 
iba haciendo cada año le daban esperanza de poderse re­
tirar pronto de los negocios.

El que no hubiese visto desde aigun tiempo á este 
digno comerciante, difícilmente le habrk conocido: es­
taba obeso y pesado.

Sus libaciones cuotidianas de aguardiente azucarado, 
no interrumpiiias durante muchos años, hablan cambia- i 
do en una mancha de color rojo oscuro y significativo ' 
sus megillas, antes ro.sadas y fre.scas, y la estremidad ' 
de su nariz. |

A pesar de estos signos, que revelaban en el alder- '

Ha sido nombrado director de la escuela especial de 
montas el inspector del cuerpo D, Máximo Laguna en 
reemplazo de D. Ramón de Xerica, que ha sido dechado 
escódente.

Ha sido nombrado segundo comandante del resguar­
do terrestre de las islas Filipinas D. Nicolás López Gu­
tiérrez, cesante de Hacienda de las mismas.

Ha sido neinbrado oficial de la administración econó­
mica de Orense D. José González Miramon.

Ha sido nombrado jefe de negociado de tercera clase, 
contador de la administración local de Filipinas, D. Ga­
briel Ignacio Roca y Folgueras, segundo comandante 
del re.sguardo terrestre de dichas islas.

Ha sido ascendido á oficial de primera clase en la di­
rección déla Deuda D' José de la Vega, que lo es de se­
gunda, y á oficial de tercera de la misma dependencia 
D. José Sánchez Blanco, que lo es de la do cuartos en la 
misma.

Llamamientos para hoy 27:
Caja de depósitos.—Pago de intereses del primer se­

mestre por depósitos en efectos públicos, carpetas 746 á 
816, y por nuevos resguardos, carpetas 871 á 890.

Deuda pública.—Pago de obligaciones generales de 
forro-carriles, semestre vencido en 1.® de Julio, carpe­
tas 961 á 1.000.

lesorería central.—Pago del cupón de bonos, venci­
dos en Junio, carpetas 339 á 343.—Id. de bonos amorti­
zados, carpetas 416 —IJ. de billetes del Tesoro vencidos* 
facturas 128 á 138.

Ayer publica el periódico oficial la Memoria sobre la 
pesca del bacalao en los mares del Norte, que ha remiti­
do al ministerio de Estado el cónsul de España eu El- 
aeneur.

El dia 30 de Octubre próximo se procederá en la di­
rección general de Rentas á contratar en subasta pú­
blica la adquisición de 360.000 kilógramos de tabaco 
hoja habana Vuelta Abajo de la isla de Cuba, de las re­
colecciones de 1871 y 1872, con arreglo á los tipos de las 
clases,7.® y «capadura» que estarán de manifiesto en di­
cha dirección. La proporción en que deben entregarse 
las clases de tabaco que se contratan será la de 50 por 
100 de 7.® y 50 por 100 de capadura.

Créese que hasta el lunes próximo no empezarán las 
sesiones del Congreso.

La comisión oficial que ha de trabajar para llevar á 
cabo la esposieion hispano-lusitana se ha ocupado hoy 
de visitar algunos sitios que pueden ser útiles al efecto, 
según acuerdo tomado en la reunión que celebró ayer, 
según habíamos anunciado. En esta reunión se dió lec­
tura de un proyecto para allegar fondos con que poner 
en práctica dicho pensamiento; y sejun nos aseguran, 
la persona encargada de redactarlo lo ha hecho con tal 
acierto que desde luego fué tomado en consideración 
Como inmejorable, tanto para los asociados como para 
el Estado, puesto que los primeros se reintegrarán en 
brevo plazo del capital impuesto ó intereses que deba 
producir, y el segundo poseerá un edificio que podra 
destinar á los usos que estime convenientes.

Han sido nombrados los siguientes administradores 
de Correos: D. Francisco Algarra y Gil de Albacete; don 
Vicente Pastor, de Alicante; D. Pedro María Villavicen- 
cio, de Almería; D. Cándido Ezcurra, de Vitoria; D. Juan 
Camino y Villa de Barcelona; D. Carlos Valdivieso, de 
Búrgos; D. Manuel Gonzalvez, de Cáceres; D. Antonio 
Galvez Cañero, de Baleares; D. Rafael Félix Ramos, de 
Ciudad-Real; D. Antonio Leiva, de la Coruña; D. Ma­
nuel de Roda, de Córdoba; D. Francisco Sevilla y Ortiz, 
de Cuenca; D. José M. Narvaez, de Granada; D. Seve- 
riano M., de Guadalajara; D. Cesáreo Elvira, de San 
Sebastian; D. Manuel Flores de Sierra, de Huelva; don 
Emilio de Arica, de León; D Julián Olaguenaya, de Lo­
groño; D. JuséM. Perero, de Pamplona; D. Blas Reguei- 
ra, de Pontevedra; D. Angel Martínez, de Orense;” don 
Federico de Calama, de Sa!a:nanca; D. Víctor Laguna, 
do Santander; D. Julián Asensio, de Segovia; D. Lo­
renzo Parroque, de Teruel; D. Mariano Potó, de Tarra­
gona; D. Hipólito Mesanze, de Bilbao; D. Manuel Mu- 
ñiz y Campo, de Avila.

—Ha sido ascendido á oficial mayor de la administra 
cion central de Correos D. Enrique Casanueva, que des­
empeñaba el cargo inferior inmediato.

SECCION DE PROVINCIAS

Dicen de Toledo que en vista de la resistencia pasiva 
y de los obstáculos que se oponen al Banco do España

man cierta propensión un tanto exagerada al consumo 
del alcohol, nadie le había visto ébrio. Procuraba ale­
grarse un poco, pero no pasaba de aquí.

Era de constitución bastante fuerte, y aun se con­
servaba robusto y vigoroso.

Sin embargo, algunas veces Morton, que había siem­
pre tenido un apetito capaz de asustar á un individuo de 
la sociedad de Inglaterra, s» detenia ante un gigote ó 
un pedazo de puding, pues sus funciones digestivas no 
se efectuaban ya con la misma regularidad. Otros dias 
se privaba de legumbres ó de pescado, conformándose 
con la prescripción de su médico, que le había prohibi­
do el cigarro.

Esta ora una nube muy densa en la existencia del 
alderman.

Toa cosa de la cual Rogerio no había pensado nunca 
en despojarse; una cosa que todas las faculta,ies de me­
dicina de Europa le hubieran en vano prohibido, era su 
querido aguardiente azucarado>flel compañero de to­
da su vida, que no le habia faltado un solo dia; Morton 
hubiera considerado como un grave insulto la menor in­
sinuación contraria á esta costumbre.

Desde que por la segunda vez en su vida, Rogerio 
habia llegado á la cúspide de las grandezas á que aspi­
raba su ilimitada ambición; desde que le reeligió para 
desempeñar el cargo de alcalde, hizo colocar un sillón 
detrás del mostrador de su almacén, y allí, imponente 
como un patricio en su silla curial, recibía á sus par­
roquianos con una majestad digna del mas solemne 
acto.

Sus dos hijos mayores, que no habían aún alcanzado 
una posición judicial, atendían á los compradores.

Tom, el tercer vástago del alcalde, habia manifesta­
do una afición muy marcada á la medicina, y aspiraba 
á ser discípulo de Esculapio. En consecuencia, se le ha­
bia hecho aprendiz de boticario; profesión muy conve­
niente además, según decía la señora Morton, para un 
jóven que tenia tan buenas maneras.

Rogerio vivía contesto: calculaba que debía eerlq

pm varios pueblos de aquella provincia, para que per- 
ci a asi contribuciones, se ha dispuesto por el celoso je- 
e econ mico de la misma provincia que pase á los pue-

os morosos el jefe de contribuciones de aquella admi­
nistración Sr. Maureta, paraquese realícenlos descu­
biertos al Tworo, confiando en el celo é inteligencia de 
tan antiguofuncionario el buen resultado de la comisión.

Dice el «Diario de Beus» que van á ser condecorados 
con una encomienda de Cárlos III el alcalde popular don 
Placido Bassedas, y con la cruz de caballero de la misma 
órden, D. José Guelly Mercader, secretario de aquella 
corporación municipal. "

La diputación provincial de Miircín Ko « 
í  D. « r i r i i L  dTÍ ‘ ~
« ,  p .n ..a lad ..r  1. d , v . lw .l la  ,  ,
déla sección aerícola imn \r^»  ̂ ^  ̂ reaactar,
pueda ser de in te rT ; de contm  
deaqueUaprovincTaf

ba "'•'■ido en Córdo­
ba siniestros rumores. Decíase que habia sido secuestra
do un joven de 14 años, hijo de un vecino de P a le S n a ' 
que se pedia por el una cantidad por el rescata T T  
habiéndola podido reunir )n t  i queno

Ha empezado á publicarse en Málaga un periódico ti­
tulado Qxbraltar, dedicado á gestionar la devolución de 
esta plaza. Le dirige D. Antonio Fernandez García Sa-

La dirección de Contribuciones anuncia por segunda 
vez la vacante del título de marqués de San Felices, 
creado en 1834, y que ningún interesado so ha presen­
tado á reclamar hasta hoy.

El viernes á las seis de la mañana salió del puerto de
ío  d e f te n " \  guerra «Alerta! siman­
do del teniente de navio de primera clase D Antonio
Terry y Riyas, conduciendo á su bordo ciento treinta v 
tres indiv dúos de trasporte para dicho punto. ^

Escriben de Cáceres que á la sociedad minera titula- 
da «Fraternidad» le han ofrecido las casas comerciales

Lisb^aa, O.500.000 rs. por la propiedad de las seis minas 
de fosfato calizo que posee en las cercanías de Cáceres 
dejando a la sociedad el término de cuarenta y cinco dias

iBitir mejoras en la proposición.

Dice A Diario de Barcelona que se hablaba en aque­
lla ciudad de muchos grados, títulos, cruces y condece-

n ’hí" '■ ^  “ «««lili» •« al-gunas poblaciones de Cataluña que acaba de recorrer.

T "l^ada la iglesia parroquial de San Feliu de
bregat, llevándoselos ladrones el copon, una corona 

00 la Virgen y cuanto dinero encontraron.

Dice el Tarraconense-,
«A pesar de cuanto se ha dicho, no resulta cierto que 

el rey ofreciera costear la traída de aguas á esta c i u L  
y la construcción de una fuente monumental.»
de rumores de esta oferta eran cosa
de los fabricantes de entusiasmo.

í ‘n f  Carraca pa­ra Mehlla el vapor Colon y la goleta Sirena.

deSon curiosas las siguientes líneas que tomamos 
La Lindad de Tortosa del 24:

«La Internacional celebró anteanoche fiesta mavor 
con motivo déla venida de uno de sus apostóles, que van 
por esos mundos predicando sus doctrinas, no descalzos 
y hambrientos como Jesucristo, sino viajando en prime­
ra y hospedándose en las mejores fondas á espensas de los 
incautos.

La reunión celebróse poco menos que á puerta cerra­
da, sin duda porque las falsas y absurdas doctrina que 
propagan no pueden resistir el menor análisis; y ante un 
publico, cuyo número cerria parejas con su ilustración 
aseguró que el «tipo del propietario es el mas asqueroso 
de la sociedad, que las herencias son un crimen,» y que 
dentro de la sociedad «Internacional caben 'todas las 
opiniones políticas, desde las absolutistas á las republi­
canas. »

Nuestros informes nos permiten asegurar que este 
apóstol es un Sr. Fargasy Pellicer, que ha sustituido la 
blusa y alpargatas que vestía trabajando de oficial de 
impresor, por la levita y bota de charol que viste ahora 
Ante.s ganaba un jornal de 10 ó 12 reales, y hoy dia via­
ja en primera con 30 reales de sueldo, que abonan los 
incautos á quienes seduce coa este género de predica­
ciones, concitando los ó.lios de una clase con otra.»

Por poco que dure la libertad deque hoy dia gozan 
los intemacionalistas, ya se irán desengañando y con­
venciendo de que el único medio de alcanzar un bienes­
tar es el trabajo.»

Las kabilas rebeldes que sitian á Melilla aun conti­
nuaban el 20 el fuego. Hé aquí una carta de Málaga que 
se dan algunos curiosos pormenores:

muy cómodo, agradable y económico tener un médico
en la familia.

El dia nebuloso de que hablábamos al empezar esta 
capitulo, los dos hijos mayores de Rogerio, y los emplea­
dos de la casa, servían á los parroquianos que se presen­
taban con paraguas en el almacén.

En aquel momento un hombre algo entrado en edad 
y vestido de un modo que no anunciaba un comprador 
muy importante, se adelantó con cieata timidez. Su ros­
tro, pálido y demacrado, llevaba en si las huellas del su­
frimiento y de las privaciones.

El desconocido se colocó junto al mostrador y esperó 
á que hubiese menos gente para decir con mas libertad 
lo que quería.

Aguardando estaba, sin quejarse, cuando al fin el mas 
jóven de los dependientes del almacén, después de haber 
despachado á una señora, se acercó á él y le dijo con el 
tono insinuante y meloso inherente á su profesión;

—¿Qué queréis, caballero? Tenemos pañuelos sober­
bios.

—Deseo hablar al señor Morton.
—Magníficas corbatas de seda...
—Dispensad, pero...
El dependiente continuaba sin hacer el menor caso 

de las respuestas de su interlocutor.
—Camisas finas de lienzo de Holanda con pecheras 

hechas á mano, todo de lo mejor que se conoce en este 
género.

—Deseo hablar á M. Morton, dijo el desconocido sin 
manifestar la menor impaciencia.

—M. Morton está ocupado; pero si deseáis ver nuestro 
surtido...

—Gracias, vengo para un asunto personal é importante. 
El jóven dirigió una mirada llena de curiosidad y 

desconfianza al sombrero-desfigurado del que le hablaba 
á SU ropa mugrienta y raída, á sus manos desnudas, y 
respondió desdeñosamente, pasando con una fatuidad, 
que él creia graciosa, sus dedos casi blancos por sus ca­
bellos casi rubios;

\St continuar i,''
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Llegamos á Melílla el 18 á las siete de ía ta-d'e en el 
vapor Corno del Ri/f. Desembarcó la comisión qúc en­
viaba el emperador, el fuego déla plaza y del campo del 
moro seguía como de.sde im principio; pero á las nueve 
de la noebe aumentó considerablemente de ambas partes; 
los moros con espingardas y nuestras tropas con fusila­
ría, cánones y morteros, haciendo fuego los fuertes y 
batrrías que tiene la plaza. Aquello era un incendio; 
pero 30 o hubo que lamentar una desgracia por nuestra 
parte, que fué un soldado muerto; las bajas de los mo­
ros no se saben, pero dicen que son de consideración. 
Este fuego tan nutrido duró media hora, en tanto que 
os moros estuvieron cerca de las murallas, y después 

que se retiraron á sus trincheras seguía el fuego coa ia- 
térvalo. El día 19 á las ocho de la mañana salió un mo­
ro de la comisión conducido por el vapor mercante Cor­
reo del R if f  para hablar con el b iji de las eropas de rey 
que están allí acampadas. Al referido moro, por lo que 
se observó desde la plaza, lo prendieron las gentes de las 
kabilas, y no le.-liyaron ir al bajá ni volver á Meliila. 
Luego salió otro moro y sucedió lo mismo. El vaper es­
peró hasta las cuatro de la tarde, y viendo el señor bri­
gadier gobernador que la comismu no volvia, determinó 
su salida para esta con pliegos urgentes, llegando á este 
puerto hoy á ias ocho de la mañana, y el mencionado 
vapor está listo por si le dan órden de que salga como 
así se espera >

eKCClOH EXTiUMiERÁ

Según vemos por los periódicos franceses, con la 
suspensión de las sesiones de la Asamble francesa la 
guardia nacional de Versalles suspendió también su 
serviciou, y sin aguardar orden alguna se disolvió por 
sí misma, conformándose con ló que pi-cvione la ley re­
ciente.

La France esplica en su número de ayer el origen de 
la noticia, que ya hemos desmentido, relativa á la pri­
sión del general Félix Douay, acusado de conspiración 
bonapartista,

El general ha hecho recientemmte un viaje á Ingla­
terra, y, come es natural, quiso ofrecer sus homenajes 
al emperador Napoleón, de quien ha sido muchos años 
ayudanta da campo. Esto dió erigen á los falsos rumo­
res de conspiración imperialista, de agitaciones y tras­
tornos próximos.

Con razón pregunta el periódico citado:
«¿Enquemundo moral vivimos, que ya no es lícito 

•onservar la memoria del corazón sin despertar sospe­
chas, ni obedecer á las reglas mas elementales de la bue­
na educación sin ser taeiiado de conspirador?»

Triste es que un pueblo haya descendido á tanta de­
gradación, y triste también para la república que sus 
mismos partidarios la juzgued tau poco sólida que pqli- 
gre por la visita de un general á su antiguo soberano,'

¡Víctor Hugo, que ya se ha restablecido de sus dolen­
cias, parece que va á publicar de nuevo su periódico Le 
Jtappel, y se aquncia un nuevo libro que titulará El áño.. 
terrihli. Dicese que aspira á presentarse candidato para 
la lifesidencia de la república francesa.

¡Como sí esta fuese á durar tanto tiempo!

En la campaña de 1870 y 71 han perecido 8i).000 sol­
dados franceses, incluyendo entre ellos los que lian 
muerto en las ambulancias y los que han sucumbido de 
resultas de sus heridas. De esos 89.000 soldados, 26.000 
murieron en Fortach, lieischoffen, Borny, Gravelotte, 
Saint-Privat, y en los combates librados en los alrede­
dores de Metz desde el 1." de Setiembree al 27 de Octu­
bre; unos 10.000 sucumbieron en Sudan. El sitio de Pa­
rís nu costó menos de 17 000 hombres.

Las pérdidas del, ejército .del, Loira al mando de los
nerales.Aurelias de'Paladiue'y dhanéy,'llegan á 22.000 
hombres; las del ejército de Bourbaki, á 7.000; las del 
ejército del Norte, á 3.500; las de las tropas de Garibal- 
di, á 600. Por último, los sitios de Strasburgo, Toul, 
Bitcbe, Thionville, Montmedy, Verdun, Phalsburgo, 
Mezieres y Belfort han costado á la Francia mas de 2.000 
de sus hijos.

En los anteriores datos no está comprendido el nú­
mero de los heridosi.

A consecuencia del desgraciado accidente ocurrido 
I en la via férrea entre Porit-sur-Youze y Champigny, pa­

rece que trata el gobierno francés de exigir de las com­
pañías de ferro-carriles que usen únicamente ■wagones 
de sala ruedas.

El rey de Sajonia, antes de regresar á Alemania de su 
corta escursion á San Quintín, se ha detenido algunos 
dias en Metz, á donde llegó el 15 de Setiembre. Al dia 
siguiente pasó revista á las tropas de la guarnición , y 
luego estuvo visitando los campos de batalla de aquellas 
inmediaciones en la última guerra.

Según noticias fidedignas de Roma, en la noche del 20 
se iluminaron los edificios públicos, y un 5 por 100 de 
casas particulares. .

Algunas turbas recorrían las calles apedreando los 
balcones que no estaban iluminados, insultando á sus 
dueños y profiriendo injurias é imprecacione.s contra el 
Papa y los católicos. Por estos suaves medios consi- 

■ guiéron que la iluminación aumentara ' en algunos 
puntos. '

Lo.s periódicos católicos la Stella y  la Justa fueron 
secuestrados.

En la plaza del Vaticano un grupo de voceadores 
cantó á gritos el himno de Oaribaldi, dando furiosos vi­
vas y mueras, con el fin de turbar el reposo ^e aquella 
santa'y pacífica morada. /  ;

Üna turba de gritaiores se dirigió á la embajada de 
Prusia para hacer una demostración de simpatía á aque­
lla nación. Uu secretario de la embajada .salió al balcón, 
y dió las gracias (!) á la turba que se disperso.
;v,v Durante todo el dia 20 hubo en Roma un silencio se­
pulcral en todas las calles por donde no pasaban alboro­
tadores. La población estaba de duelo.

Pero, Jmieutias los revolucionarios hacían en Roma 
demostraciones hostiles á la Santa Sede, el Vaticano es­
taba lleno dé personas de todas clases, que habiau acu­
dido á ofrecer al agusto prisionero el testimonio de su 
fidelidad. Numerosas comisionés de la aristocracia, de 
la clase media y del pueblo, fueron recibidas por Su 

' Santidad, y leyeron afectuosos mensajes hombres, seño­
ras y niños de ambos sexos. Un humilde artesano diri­
gió al Papa algunas palabras llenas de espontáneo afecto 
y ardiente devoción, que impresionaron vivamente á los 
concurrentes.

Estos homenajes de amor y fidelidad ofrecidos al me­
jor de los reyes y de los Padres en un día tan memorable, 
conmovieron en gran manera el ánimo de Pió IX, que 
rcspundió á los mensajes que se le leyeron, con palabras 
inspiradas de gran resignación á la voluntad de Dios en 
los males presentes, de ilimitada confianza en lo corve- 
nir, de profúnda conmiseración por los escándalos de 
que son teatro las calles de Roma, bañadas con la san­
gre de los márt res..

Por dondequiera que el Papa iba en su acostumbra­
do paseo, encontraba multitod de fieles romanos que, 
con su presencia, querían demostrar el afecto que sen­
tían hácia su sagrada persona.

son muchos Iss curiosos que acuden á N ipoles para pre­
senciar aquel souei bio espectáculo.

«El Times» publica un artículo en que después de 
ensalzar el talento » la  energía de los hombres que hau 
llevado á o.iDo la grandiosa empresa d'i la perfuraoiou del 
Mont-Cenis, escita á sus compatriotas á rivalizar con los 
franceses é italianos en tales empresas, haciendo algún 
beeeflcio magno al género humano, ya sea realizando el 
proyectado túnel bajo el estrecho de Calais, ya estable­
ciendo una V ia de comunicación directa entre Europa y 
la India Oriental.

«No somos ya los únicos ingenieros, constructores de 
ferro-carriles, perforadores de túneles, removedores de 
tierra, etc., en el mundo, dice «El Times»; otros pueblos 
eran ya ayer nuestros émulos; hoy pueden ser nuestros 
maestros.»

El 22 terminaron las grandes maniobras militares 
que por espacio de una semana ha desplegado el ejérci­
to inglés en el campo de Aldershott, con cuya descrip­
ción ha llenado El Timis no pocas columnas, dado cuen­
ta de 103 ataques, batallas, retiradas, asaltos y demás 
incidentes qim pueden ocurrir en una guerra.

Entre los^tranjeros que han acudido á presenciar 
ese gran simulacro, figuraban por España el coronel 
Noeli y White y D. Gregorio Martin López; por Fran­
cia el barón de Berge, el teniente coronel Mauroy y el 
barón deGrancey; por Alemania el teniente general Blu- 
ineuthal, el mayor Roerdansz, el mayor Alten y los te- 
nie ,tes Lambert y Lumley; por Austria el mayor Kodo- 
litsch y el teniente coronel Weikard; por Rusia el coro­
nel Lantz e) barón de Fredericksky y el conde Jorge de 
Berg; por Italia el barón de Rencis y el marqués de Bas- 
secourt; por Bélgica el coronel de Guardias barón du 
Smirse: por Portual el vizconde de Sagres y el capitán 
Velloso; por Dinamarca el coronel Tvmermoes,
Turquía el coronel Riga Bey.

y por

El principe de Bismark regresó á Be.-lin el dia 19, y 
marchará en breve á su posesión de Lanemburgo, donde 
pasará unos dias, habiendo renunciado á todos ios de­
más viajes que proyectaba, porque los trabajos de po­
lítica estranjera y de organización interior del imperio 
no le dejan tiempo para hacerlos.

Las últimas noticias recibidas de los Estados-Uni­
dos presentan como inminente un conflicto entre el go­
bierno del presidente Juárez y el de Washington. Este 
último parece que ha resuelto hacer una demostración 
militar para oátener reparación de los ultrajes inferidos 
por las autoridades mejicanas á la marina mercante de 
ia gran república, A juzgar por un despacho fechado en 
Washington el 6 del corriente, los hech.s que motivan 
la queja son de una brutalidad injustificable y tienen 
el carácter de verdadera provocación. Un buque ameri­
cano fué detenido en las aguas de Rio Grande so pretes­
to de una violación de las leyes fiscales, y toda la tripu­
lación, á pesar de las enérgicas protestas del capitán, 
tuvo que sufrir los mas crueles tratamientos.

Además, el brick «Brothers,» de Norfolk, ha sufrido 
igual suerte; siendo capturado el 2*1 de Agosto por una 
fuerza armada mejicana. El capitán que le mandaba pu­
do salvarse en un esquife, y vemticuatro horas mas tar­
de le recogió el «Harvest-Home,» contra el cual se ha­
bían intentado los mismos procedimientos, pero que pu­
do escapar á tiempo, abandonando una parte del carga­
mento.

Ya se comprende qne hechos tan graves han produ­
cido una terrible esplosion de cólera entre los yankée.s. 
Esto no ostante, el gobierno de Washington, que no pe­
ca nunca dé arrebatado y belicoso en las relaciones in­
ternacionales, apurará probablemente las vias diplomá­
ticas autes de turnar una actitud violenta. Ya su repre- 
sentaute en Méjico, mientras recibía instrucciones pre­
cisas, dirigió á Juárez una enérgica nota pidiendo in­
demnización pecuniaria y amenazando con que una es- 
pedicion armada apoyaría la reclamación en caso de ne­
gativa.

Tridou era un publicista do talento que puso su plu­
ma y su fortuna al servicio de la causa revolucionaria, 
p.:ro cuyo Valor no correspon !ia á la vehemencia de sus 
Convicciones.

A pesar de su fanatismo, no le faltaba conocimiento
oiitico, Como lo ha probado uo dejándose arrastrar cu 

la vía de medidas insensatas que emprendió la Com- 
muue.

Nadie se figurari i, añade M. Olere, al leer ios artícu­
los enérgicos y valerosos de M. Tridou, que su autor es 
un joven débil, de color pálido y de semblante descom­
puesto. que parece salir de una enfermedad grave. Se 
dice que los últimos acontecimientos han acabado de 
abatirle y han hecho casi moital la enfermedad que su­
fría hace mucho uempo.

Esta previsión no ha tardado en realizarse en Bru­
selas, donde los funerales de M. Tridou han dando lugar 
á que los interuacionalistas los convirtiurau eu una ma­
nifestación política al dia 2 dei actual, corriendo á cargo 
de loa soiidarios, asociación para el entierro civil y de 
las secciones belgas de la Internacional, quienes han 
llevado en brazos hasta el cementerio la caja mortuoria, 
cubierta de un paño encarnado.

El periódico Le Temps, á quien le escriben de Bru­
selas estas noticias, dice que cada miembro de la comi­
tiva llevaba en el ojal de su traje una flor de siempre­
vivas.

Añade que se pronunciaron ante la tumba del difun­
to discursos incendiarios, y que en particular lo fue el 
del sargento Bulchot.

Gustavo Tridou, procedente de Blankenharge, con 
el nombre supuesto de Morel, había llegado á Bruselas 
moribundo ocho dias antes. La policía no ignoraba su 
presencia; ¡lero respetando su estado de salud se hizo la 
desentendida.

Nos ha llamado la atención la flor de siemprevivas 
llevada en el ojal del traje de los solidarios, uno de cu­
yos dogmas es negar ia inmortalidad del alma.

El Vesubio 30 hadla actualmente en plena erupción,'

GUSTAVO TRIDOU.
Acaba de fallecer en Bruselas, á la temprana edad de 

30 años, M. Gustavo Tridou, ex-miembro de la Comtau- 
ne de París, quien, según anuncia un periódico, ha de­
jado su fortuna, que evalúa á 1.200.000 francos, á la In­
ternacional. El papel que M. Tridou ha desempeñado en 
el movimiento revolucionario de estos últimos años me­
rece que dediquemos algunas líneas á su memoria. Víc­
tima de las ideas radicales, á las que sacrificó su fortuna 
y su salud, cuando llegó el momento decisivo uo pudo 
detener ia revolución en la fatal pendiente á que sus 
mismas doctrinas !a hablan lanzado; lección que, aun­
que frecuente la historia, no deja de ser útil el recor­
darla.

M. Jules Olere, en sus biografías de los Hombres de 
la Commune, dice que M. Tridou era uno de los revolu­
cionarios mas conocidos y mas perseguidos por el im­
perio. Era hijo de uu pequeño propietario de la Cote 
d‘Ort, que hizo su fortuna comprando bienes de emi­
grados, que volvió a vender después con enormes benefi­
cios.

M. G. Tridou había nacido en Dijon é hizo sus estu­
dios de derecho en París, donde fué recibido de aboga­
do. Después de haber escrito en varios periódicos poco 
conocidos del barrio Latino, fundó el Cándido, que tiró 
hasta ll.OüO números y fué suprimido al cabo de muy 
pocos dias. En seguida creó La Critica, que no fué de 
mayor duración. Un folleto que escribió titulado Los He- 
bertistas, contribuyó sobre todo á darle una merecida 
reputación de escritor de talento.

: Tridou fue el alma de todas las conspiraciones tra­
madas contra el imperio, que no le ahorró las persecu­
ciones de toda clase.

Durante su permanencia en la cárcel de Santa Pela- 
gia conoció á Blanqui, de quien quedó amigo y discípu­
lo fiel.

Preso en 1866 en el café de la Reconnaissance con 
otras 22 personas, fué acusado por delito de sociedad se­
creta y condenado á 15 mases da cárcel, sin contar cua­
tro megos de detención preventiva.

El gobierno quería castigarle de este modo por su 
presencia y participa , ion en los congresos de Lieja y de 
Ginebra, en los que había manifestado en términos vio­
lentos su ódio contra el imperio.

Complicado en el proceso do Blois como cómplice de 
atentado contra la seguridad del Estado y la vida del 
emperador, Tridou se refugió en Bruselas.

Regresando á Francia después del 4 de Setiembre, 
fundó con Biauqui «La patria en peligro,» de cuyo pe­
riódico fué uno de los mas asiduos colaboradores.

•Tridou, cuyo carácter era poco valeroso, no se atre­
vió á tomar parte en los sucesos de 31 de Octubre, á po­
sar de ser uno de los adversarios mas fuertes del go- 
biérno de la defensa nacional. Por falta de pruebas no 
pudo ser preso por este movimiento insurreccional.

En las elecciones para la Asamblea, Tridou fue ele­
gido por el departamento de la Cote d‘Or, pero dió pron­
to su dimisiou al mismo tiempo que Rochefort, R&nc y 
Malón.

Nombrado miembro de la Commune por el quinto 
distrito (barrio del Panteón y de las escuelas), Tridou fué 
colocado en la comisión ejecutiva y después eu el comi­
té de la guerra. Voto centra la formación del comité de 
Salud pública, que con.aidera' a como una institución 
inútd y fatal, y después de haber firmado el manifiesto 
de la minoría, se negó resueltamente á volver ó tomar : 
parte en ias deliberaciones de la Commune.

Presidencia del coronel Merlin.
PROCESO c o n t r a  ENRIQUE ROCHEFORT, MOUROT Y MAEKT. 

Audiencia del 20de Setiembre.
Antes de hacer el resú nen del juicio público de esta 

causa criminal, mas interesante por la opinión estravía- 
da que se ha formulado del periodista que espiutó la ma­
ledicencia, que por los cargos que se le hau hecho en 
ella, queremos dedicar algunos párrafos á bosquejar e 
aspecto de la sala de audiencia, diciendo de paso lo que 
se nos ocurra acerca de algunas de las personas que for­
maban el auditorio.

Conoc do es del público el que figura en primera lí­
nea entre los procesados aludidos. Periodista sarcástico, 
de aquellos que nada crean ni nada enseñan; aspirante á 
tribuno, sin condiciones físicas, puesto que se halla do­
tado de una constitución endeble y de un temperamento 
nervioso, como una mujer epiléptica, que le hace des­
mayarse en presencia de la muchedumbre exaltada, 
como le sucedió el dia del entierro de Víctor Noir; sin 
facultades oratorias que le hayau hecho conocer como 
adalid parlamentario en la Camara francesa, donde re 
presentaba á los electores mas ignorantes y descamisa­
dos de París, el procesado á que aludimos ha hecho mu; 
cho ruido en los últimos tiempos del imperio napoleó­
nico, para descender después del pedestal de lodo sobre 
que le había levantado la plebe turbulenta.

Vamos á prescindir hoy del pasado del director de la 
Marsellesa y áa Le Mol d'Ordre, no considerando mas 
que los resultados do la causa de que nos ocupamos. 
Omitiremos hablar de la acusación de que ya se ocupado 
la prensa desde que un periódico inglés la publicó el pri­
mero, y después de echar una ojeada rápida sobre los 
asistentes por curiosidad al'juicio, diremos qué es lo 
que de este resulta digno de mención, y cuál era la acti­
tud de los procesados durante la audiencia.

La sala estaba llena, porque, además de los asisten­
tes ordinarios, habían concurrido allí diferentes notabi­
lidades literarias, políticas y hasta de las que tienen 
cierto nombre eu el mundo elegante y ocioso.

Sin hablar del cuadro general que ofrecía la coneur- 
renciaui hacer Ja lista de las notabilidades aludidas, di­
remos que figuraban entre estas MM. Edmon Adana, 
d'Elchingen, Nettement, L. Halevi, Deschand, y las se­
ñoras Manvoy y Daniadc.

Estaba también allí la princesa Matilde, para con­
templar desde lo alto de la tribuna del fondo de la sala 
al procesado Rochefort, colocado entre dos gendarmes. 
Era algo singular ia presencia de la princesa en aquel 
sitio, porque parecía que la dignidad de su rango debía 
alejarla de allí donde iba á ser juzgado el que tantas ve­
ces la habla tratado tau mal con su envenenada pluma. 
Sea por curiosidad femenil, ó por otra causa que no 
querernos investigar, lo cierto es que la pariente de Na­
poleón III no pudo resistir á la comezón de mirar de 
frente á su enemigo abatido.

Aparte ya de consideraciones preliminares y de rese­
ñas de algunas de las notabilidades mencionadas, entre­
mos en materia diciendo que la audiencia pública se 
abrió mas temprano quede ordinario, puesto que co­
menzó antes de medio dia, que Enrique Rochefort fué 
el primero délos procesados que se presentó ante el tri­
bunal, y que todas las miradas de los concurrentes sé 
fijaron en el que aquel dia representaba un papel serio 
después de haber representados tantos otros, ya ridícu­
los, ya trágico-cómicos, ya en fin de todos los demás ca- 
ractéres que son de inferior cuando en la comedía hu­
mana ha de ser el protagonista un hombre de la estofa 
del periodista á que aludimos, caricatura singular del 
mandato imperativo de loa electores de Belleville y la 
Villete, notables por hallarse en aquellos barrios los re­
presentantes de la soberanía nacional, que vacian de no­
che las aguas de los pozos inmundos y otros de su jaez, 
que se se ocupan de operaciones poco limpias, aunque 
sean necesarias, y que no tienen sus entendimientos mas 
claros que las materias en que de ordinario se emba­
durnan.

Sin querer nos hemos separado algo de nuestro prin­
cipal objeto. Anudemos la relación diciendo que Roche­
fort pareció envejecido por sus enfermedades y sufri­
mientos: que se presentó vestido de luto, pero con cier­
to esmero, como si tratase de hacerse intefesante á los 
espectadores y cubrir con el traje oscuro las tinieblas, 
porque pasaba tal vez en aquellos momentos la agita­
ción de un alma que en zaherir al hombre había emplea­
do una buena parte de su desdichada vida. Rochefort 
tiene 40 años, pero parece mas viejo porque la existen­
cia se gasta pronto cuando se la conduce por ciertos 
senderos.

El segundo acusado, Enrique Mourot, secretario de 
la redacción del periódico titulado «Le Mot d'Ordre,» 
es un jóven de 23 años. Se presentó también vestido de 
negro, y los que lo conocían hallaban que habla crecido 
durante la prisión. Cuando se le preguntó cuál era su 
profesión, dijo ser la de periodista.

Finalmente, Enrique Maret, que dijo ser literato y 
periodi.sta, es un hombre de 32 años, de naturaleza de­
licada, muy abatido por sus enfermedades y sufrimien­
tos, y abrigado hasta el punto de que se creería faltarle i 
el calor natural, aun en la estación del verano. j

Si en vez de escribir las impresiones que nos produce 
un asunto serio, tuviéramos la misión de hacer un ar­
ticulo jocoso, diríamos que en la causa figuraban tres 
Enriques negros, por sus trajes, que el primero parecía 
muy preocupado y caviloso con su posición; el segundo 
no se atrevía á levantar la cabeza, como ai se inclinase 
esta bajo el peso enorme de su conciencia, y el tercero, 
mas débil que los otros dos, por su coastitucion física, 
era el único que parecía dotado de .mayor firmeza moral.

Empezó la audiencia con la lectura de i s documen­
tos y declaraciones que formaban el espe-.iieute de ins­
trucción de la causa y se empleó mas de uua hora en 
leer tantos papeles, lo mismo que la acusación. Esta 
llamó poco la atención del público, que la habla visto 
ya impresa eu diferentes periódicos.

Llegóse por fin al interrogatorio de Rochefort, á quien 
8e hicieron las preguntas preliminares de estilo, siendo 
eslala primera útil que le dirigió el presidente del tri- 
buual: ¿Eu qué época habéis vuelto á París?

Rochefort contestó que volvió el 2 de Abril. Habién­
dosele dicho que fué precedido por Mourot, que le había 
escrito á Arcachon para informarle de lo que en París 
pasaba, contestó que se hallaba muy enfermo en Bur­
deos cuando supo, por una carta de su hermana, que su 
padre estaba muriéndose.

Mourot añade que su carta llegó á Burdeos después I 
de la salida de Rochefort.

Acto continuo el presidente dijo al acusado: ¿Tomás- 
teis las medidas necesarias para la reaparición de vues­
tro periódico? y Rochefort convino en ello.

Habiéndosele hecho cargo de haber estimulado lalu- 
cha que la Commune sostuvo contra el gobierno regu - 
lar, el interrogado pidió permiso para esplicar lo que él 
éra y dijo en sustancia: Que no repudiaba ninguna res­
ponsabilidad, pero no aceptaba la que se derivase délos 
hechos en que no había intervenido. Añadió que había 
demostrado suficieutemeute la manera con que había 
sostenido la lucha contra el imperio, y que en la actua­
lidad parecía que su nombre servia de eje sobre el que 
giraban todas las insurrecciones y motines para esta­
blecer contra él una especie de acusación de complicidad 
moral.

Aparte de este preámbulo, Rochefort dijo que iba á 
ocuparse del papel que habla representado durante el ré­
gimen de la Commune.

Hizo una reseña de su vida desde que se declaró la 
guerra á la Prusia, diciendo que se hallaba á la sazón en 
la cárcel de Santa Pelagia, y que entonces sacrificó su j 
popularidad y sus intereses por no querer aprobar la ¡ 
guerra ni oponerse al arranque nacional. |

Habló después de su salida de la cárcel cuando el 4 i 
, de Setiembre fué sacado de su prisión para ser conduci-  ̂
do al Hotel de Ville, y dijo que en estos momentos su j 
popularidad habia adquirido toda su lozanía, teniendo , 
en sus manos toda la fuerza popular de París, y que si 
hubieia tenido cualquiera ambición personal que satis- < 
facer no habria momento mas oportuno. j

Siguió diciendo que no habia tenido mas pensamíen- | 
to que el de la defensa del país y la victoria contra los . 
prusianos, y que tenia tal confianza en el general Tro- ¡ 
chu que sus compañeros se burlaban de él. |

Aprovechó el acusado la ocasión de hablar de dicho . 
general para echarle en cara una carta en que hace poco ' 
caso de él cuando antes estimaba mucho su cooperación, i 
y dijo que nadie menos que el general tenia derecho á ' 
lanzar contra él una acusación semejante. |

Rochefort añadió que habia sacrificado hasta su for- j 
tuna, pues habiéndose publicado una carta del general . 
Cluseret en La Marsellesa, dió su dimisión de redactor . 
en jefe é hizo cesar la publicación del periódico, porque 
la comunicación de Cluseret le pareció odiosa y  propia 1 
para escitar la guerra civil. j

Según Rochefort, la suspensión del periódico aludí- | 
do le costó 20.000 francos por mes que dejó de ganar, ó 
sea 100 000 francos durante los cinco meses del sitio.

Añadió que cuando salió de la prisión no le queda­
ban mas que 15 francos, después de haber pagado 11.500 
de multas durante el imperio, y que hasta no quiso ad­
mitir las dotaciones atrasadas que se le debían como di­
putado del Cuerpo legislativo.

Dejpues de haber hecho su apología en estos térmi­
nos, Rochefort añadió que í\ináó Le Mot d'Ordre des­
pués del armisticio, cuando nada podia hacer por la de­
fensa nacional, y que el gobierno pagó bien mal su ab­
negación, porque suprimió el periódico á las tres sema­
nas de su existencia, por un artícalo que no respiraba 
mas que el ódio al estranjero. Después de la supresión 
del periódico salí de París, dijo el acusado.

Yo sé que hay cierta opinión que me hace responsa­
ble de todos los desastres, no disimulando el ódio contra 
el antiguo autor de La Linterna', pero ouedo decir que si 
he protestado contra los ataques dirigidos á la repúbli­
ca. he protestado mas aun contra los incendios y contra 
los asesinatos de la Commune, á riesgo de sufrir la mis­
ma suerte que Chaudey (redactor de Le Biecle, fusilado 
por los comuneros).

Al terminar el acusado ia esposicion de los hechos y 
las observaciones que quedan estractadas, protestó con­
tra la acusación de haber estimulado á la demolición de 
la casa de M. Tbiers y de haber aconsejado diferentes 
requisas. «Lo que quería, dijo Rochefort, era la seculari­
zación de los bienes del clero, como en Italia, porque en 
ello veia un medio de pagar á los prusianos.»

El presidente salió de paso á la defensa que el inter­
rogado acababa de hacer, diciendo que ella no padia es- 
cusarle, porque no podia daseonocer en su inteligente y 
ardiente patriotismo que la Commune se poní eu guer­
ra con la Francia y con el gobierno nombrado por el 
país.

El interrogado se contentó con decir que no fué él 
quien creó el gobierno de 18 de Marzo: que le halló es­
tablecido á su llegada á París, y que le combatió j  cri­
ticó hasta temerariamente por ios actos que le parecie- 
cierou censurables.

El presidente, sin hablar de asesinatos é incendios 
que no se imputan á Rochefort, le hizo cargo de haber 
continuando escitando á la guerra civil, atacando al go­
bierno ;on las armas del ridículo que matan en Francia.

Le hizo también cargo al acusado de complicidad en 
el atentado que tenia por objeto derribar al gobierno, co­
sa que resulta de muchos artículos, y señaladamente de 
uno en que se compara á ia Asamblea nacional á un hos­
pital, en que debe impedirse la entrada.

El acusado contestó que no defendía la forma de sus 
artículos, que era irónico, apasionado y nervioso; pero 
añadió que en el fondo habia siemprs una llamada á la 
conciliación.

No convencido el presidente con semejante respuesta, 
replicó que no habia hallado en ninguna parte el fondo 
á que el interrogado aludia, y para presentar un ejem­
plo se leyó este párrafo de un articulo:

«Cuento mucho con la batería de la puerta Maíllot 
para echar por tierra á los versalleses; cuento aun mas 
con el movimiento de las grandes ciudades.»

En otros artículos se dice ser una fortuna que los 
elegidos de la Asamblea sean pasajeros, lo que produce 
una Observación del presidente, diciendo al procesado 
si piensa que una gran nación puede entregarse para 
que la gobierne el primer venido, aunque carezca de ins­
trucción, esperiencia y ciencia política.

Rochefort contesta que no se ocupa de personali­
dades.

Se hace cargo al acusado de que el 5 de Mayo seque- 
jaba aun del bombardeo de París, que podría haber ce­
sado si la Commune hubiera depuesto las armas que 
habia tomado y se le pregunto: ¿Persistís en el mismo 
modo de juzgar? El procesado se limita á decir que no 
era miembro de la Commune, sino periodista, lo que no 
lo impedía correr los mas graves riesgos de parte de la 
Commune.

En definita, dijo el presidente dirigiéndose al inter­
rogado, vuestros artículos no tenían por objeto la con­
ciliación, y Rochefort insistió en lo dicho, manifestando 
que si pedia que se votase era porque quería llegar á 
una transacción y que se nombrasen republicanos, sin 
hacer designación de personas.

Hizosfile cargo de haber e.scrito artículos el 12 v 14 
de Abril haciendo un llamaruieuto á la revolución délas 
grandes ciudades, y sin poder neg.tr los hechos, dijo 
que podi<a haber eu sus artículos cosas violentas, bru­
tales \ groseras, sin que por eso dejase de querer la con- 
ciliabion.

¿La queríais del mismo modo, replicó el presidente 
cuando el 3 de Mayo escribíais un artículo apelando á 
las pa.siones mas perversas? Acusabais al ejército de va­
lerse de bombas de petróleo; y esto es grave.

El acusado responde que no se podían comprobar to­
das las noticias.

El presidente le hizo cargo de habei* escitado las pa­
siones de los parisienses, diciéndoles que contra ellos se 
habían empleado elementos mortíferos que no se habían 
usado contra los prusianos por las gentes del pueblo, y 
que además pidió que Blanqui fuese canjeado por loa 
rehenes.

El acusado no responde al principal cargo, y se con­
tenta con decir que la Commune no estaba dispuesta á 
entregar al arzobispo de París en cambio de Blanqui, y 
que si el gobierno hubiera querido entregarle... Habria 
sucedido lo mismo que con los bandoleros de Marathón 
replicó al presidente. *

Rochefort, por su parte, dijo que comprendía que en 
ella habia una cuestión de dignidad, pereque en las dis­
cordias civiles es necesario prescindir de la cuestión de 
amor propio.

El presidente hizo notar que semejantes transaccio­
nes habrían sido indignas tratándose de un hombre co- 

í mo Biauqui; pero Rochefort insistió diciendo que no co- 
j nociá á Blanqui, pero creía que si este hombre hubiera 

estado en la Commune habria impedido incendios y ase- 
I sinatos, añadiendo que los bianquistas estaban en mi- 
' noria y reputados como sospechosos y reaccionarios.
I El presidente no consideró fundada la opinión de Ro- 
I chefort, sabiendo que Blanqui es hombre violento, que 
¡ aspira á la dominación por medio de la supresión de to- 
I do obstáculo que á ella se oponga, y Rochefort contestó 
: que no lo sabia, y que Flourens le habia dicho que á 

Blanqui debía Trochu no haber sido fusilado.
En seguida se hizo cargo el acusado de haber pedido 

que se estableciera una batería en el cerco de Montmar- 
tre; pero Rochefort dijo que el artículo no era suyo.

Diéronsele á conocer el epígrafe de uno qne se titu­
laba Rogativas públicas y otro sobre El ayuno de los jóve­
nes proscritos, y entonces el reo los reconoció como su­
yos, diciendo que después de cinco meses de sitio vei» 
las ideas mas perversas en punto á restauración y cato­
licismo.

Llegado al cargo de la complicidad en la demolición 
de la casa de M. Tbiers, el presidente leyó un artículo 
en que se habla de las casas de M. Tbiers, de M. Picard 
y M. Jules Favre, dando sus señas, y se dice: «¿Qué di­
rían los que nos lanzan las bombas, si no se re.spondiese 
á sus bombas con la demolición de las casas que les per­
tenecen?

El acusado no puede negar el cargo, pero dice que al 
fin del artículo indicaba que no debía hacerse lo que an­
tes habia dicho.

Entra después el acusado en esplicaciones, diciendo 
que el pensamiento de la demolición habia sido de otros 
antes que suyo, y que una mujer le dijo en la calle que 
se debían demoler las casas de los que arrojaban las 
bombas que destruían las de los otros vecinos de la ca­
pital, y que además se proponía contestar á un artículo 
escrito en ei Qaulois por M. Sarcey, que es su enemigo 
personal.

Se le hace cargo de otro artículo en que se dice que 
la demolición de la casa de M. Tbiers era una satisfac­
ción necesaria dada á la opinión pública.

Se le hace cargo también de complicidad en la des­
trucción de monumentos públicos por un artículo del 2 
de Abril acerca de la e.státua del mariscal Ney, pero Ro­
chefort contesta que este artículo no es suyo, así como 
tampoco el de 13 de Abril, en que se aconsejaba arrasar 
el palacio de Versalles.

Tampoco reconoce como suyos los artículos relativos 
á la columna de Vendóme y á la capilla espiatoria, por­
que dice que todo esto se hallaba escrito en La Crónica 
Rural, que se le enviaba de Versalles.

Se le hace cargo del mismo modo de complicidad en 
el pillaje de las iglesias, hablándole de los términos con 
que pedia que se tomase loque en ellas habia; pero el 
acusado contesta que no habia querido mas que se ven­
diesen los bienes del clero para pagar á los prusianos.

El presidente le hizo notar que la Commune no ha­
bria empleado el dinero de las iglesias en pagar ia in­
demnización de guerra á los prusianos, á lo que el in­
terrogado dijo que esta era otra cuestión.

También se le hizo notar lo peligroso que era hablar 
del Tesoro que existe en las alhajas de Notre-Dame da 
París y de las alhajas de la corona, en los términos que 
el periodista lo habia hecho en Le Mot d'Ordre.

Por fin se llega al cargo de las noticias falsas que se 
repetían en el periódico citado. Las principales son: !.•
Que el regimiento 74.° de línea habia fraternizado con la 
guardia nacional. 2.° Que la fábrica de vidrios de Sevres 
estaba ocupada por los federales que habían matado 250 
soldados, etc. 3.° Que los prusianos proveían de cañones 
Krupp á los versalleses. Y 4.° Que la batería de Mon- 
tretout habia sido comprada á la Prusia.

El acusado dice que todas estas noticias eran lleva­
das á la redacción por los que de este cargo se ocupan, y 
que él no podia compiobarlas.

Se hace cargo á Rochefort de ofensas inferidas á la 
Asamblea y al jefe del poder ejecutivo; pero el reo res­
ponde que no ha escrito injurias ni groserías, y  lo que 
ha dicho ha sido inspirado por el espectáculo de los 
abusos.

Se pregunta al procesado si es suyo el manifiesto de 
los diputados de París. Le reconoce por tal, y dice que 
no reconoció á la Commune sino como poder municipal. 
Añade que atacó á ios hombres MM. Jules Favre y Pi­
cará, por ejemplo, pero no de gobierno.

Se le hace cargo de haber atacado á la religión con 
motivo de una relación, acerca de las señoras Piepus, 
que se habia negado á rectificar; pero el acusado respon­
de que una relación no es un ataque, y que ella apareció 
en otros periódicos, incluso El Times.

Cuando se le habla de un artículo relativo al arresto 
de mo.'iseñor Darboy, dice que no es suyo.

Preguntado finalmente en qué circunstancias fué ar­
restado, contestó que la víspera del dia en que debía sa­
lir de París se le avisó que al dia siguiente debía ser 
preso por órdenes de Higault y Protot; que ya le habían 
hablada de las malas disposiciones en que para con él 
estaban las gentes de la Commune; que él habia pedido 
que no se ejecutase á los rehenes, y que no hacia falta 
mas, para atraerse la cólera de aquellos señores.

El interrogatorio de Rochefort no nos ha enseñado 
nada nuevo. Vimos en él el hombre de siempre, al que 
vomita veneno contra sus semejantes para espiotar en 
propio provecho las malas pasiones de los demas que se 
divierten cuando al prógimo se desuella; vimos, en fin, 
planteado por un folletista satírico el sistema de Aretin 
perfeccionado al gusto moderno y acomodado á los de­
seos délas masas á quienes quería agradar el que tal 
vez soñó con una dictadura efímera.

Vimos también rechazar la complicidad moral al 
hombre que sabe que sin periódicos como los suyos no 
habrían temdo mas que una vida momentánea los tu ­
multos do París, y n j pudimos menos de recordar al ea- 
witor de La Linterna, que, en noaabre de la libertad de 
la prensa, arrastró por el lodo ó la mujer, á la familia, é 
la magistratura, al clero, a todas las autoridades cons-»
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tituidas y á todos los principios que sirven de bases á 
las sociedades civilizadas.

Al advertir el cinismo con que se contestaba á cier­
tas observaciones hechas por el presidente del tribunal 
militar, nos admiró la conducta del interrogado. Al con­
trario, la hallamos de acuerdo con sus hábitos de folle­
tista, y comprendimos la verdad que dice que el estilo 
del escritor representa al hombre.

liochefort, que habia atacado á todo el mundo para 
ganar dinero, no quería ser atacado, y ya en su Mot 
d‘Ordre habia escrito estas líneas: «Puesto que la Com- 
»mune tiene la autoridad que quiere para hacer callar 
»á los que la insultan, ella—yo se lo prevengo—debe 
:^emplear esta autoridad para impedir que se me insulte 
»á mí.» El foUetista queria tener carta blanca para de­
cir á los demás lo que quisiese; pero sin que se faltase 
al respeto del que á nadie respetaba.

Rochefort no ha sostenido en su proceso el honor del 
partido rojo; pero ha demostrado una vez mas que todo 
lo hecho por él no tenia por objeto la libertad, igual­
dad ni mucho menos la , fraternidad. Trabajaba por su 
cajay buscaba los medios que le parecían mas espeditos 
para llenarla pronto, sin reparar en la moraiidad cuan­
do se trataba de resolver el gran problema modernos ha­
cerse rico en poco tiempo y á costa de poco trabajo.

Del interrogatorio de Mourot resulta que para corre­
gir las pruebas el interrogado nos dice que no tenia re­
laciones con el comité central ni conocía mas que al di­
putado Langlois. El mismo afirma que no está afiliado 
á la Internacional, y cuando se le hace cargo de haberse 
asociado á la reaparición de un periódico suprimido, 
hecho que constituye un delito, contesta que no existia 
ya el gobierno que habia suprimido el periódico cuando 
este reapareció.

Se le hizo cargo de haber celebrado reuniones en la 
redacción del periódico titulado Le Mot d'Ordre, y ter­
minó el interrogatorio sin ofrecer nada digno de men- 
cionarse.*"

Acto continuo empezó el interrogatorio deMaret, que 
confesó nô  haberse ausentado de París durante el sitio, 
añadió no haber servido en la guardia nacional por ha­
llarse enfermo.

Confesó también haber escrito en los periódicos titu­
lados CAcrtcarí, Rappel y Bl Mot d'Ordre.

Como escritor de este último periódico desde el 14 de 
Abril hasta el 17 de Mayo, el presidente le hizo cargo de 
complicidad en el atentado de derribar al gobierno, y de 
haber escrito artículos violentos contra el poder ejecuti­
vo existente en Versalles, diciendo que este no tendría 
ni una piedra para dar descanso á su cabeza, y que no 
88 componía mas que de legitimistas y clericales.

El interrogado no segó el hecho ni desvaneció el car­
go: se contentó con decir que aquello era una chanza.

El presidente replicó que ya veia el procesado adon­
de conducen las chanzas que .se prolongan demasiado, y 
el interrogado replicó á su vez que él habia sostenido á 
la guardia nacional de París.

Esta respuesta da lugar á observaciones justas de 
parte del presidente, que dice al acusado que él llama 
guardia nacional á las bandas que no reconocen mas que 
un derecho, que es el de servirse de su fusil, ni otro ar­
gumento que la bala que está dentro. Los guardias na- , 
dónales pueden mirarse por el lado bueno cuando están 
disciplinados: un solo hombre quiso someterlos á la dis- 
dpüua: fue Clement Thomas, y los vuestros le asesi­
naron.

Maret permaneció mudo ante las observaciones que 
acababan de referirse.

En seguida se leyeron varios artículos del acusado en 
que se compara á la Asamblea con un asilo de locos en 
Bicetre ó en Bedlam.

En otsos se ataca la ley de inquilinatos hecha por la 
Asamblea, diciendo que no debe obedecérsela por haber­
se hecho por carreteros, y porque las comisiones arbi­
trales que ella establece serian comisiones arbitrarias. 
Los diputados están tratados de eunucos por el perio­
dista. Esto no desvanece el cargo. Dice que recurrió á 
la ironía, que ha sido siempre el armadeF.-ancia.

Terminado el último interrogatorio se pasó al exi­
men de los testigos, citados todos por liochefort.

El primer testigo es el comisario de policía que se 
hallaba en Meaux cuando Rochefort fué preso. Este 
queria probar que un general prusiano le vió y ofreció 
darle la libertad, que rehusó por no querer aceptar la 
protección de un estranjero.

El testigo dice que no tenia conocimiento de seme­
jantes hechos, ni podía decir mas que Rochefort se que­
jaba de que se le hubiese dejado ver como un animal 
raro.

Mad. Berard dice hallarse muy reconocida á loa ser­
vicios prestados por Rochefort con motivo de una rec­
tificación que le pidió insertase en el «Mot d'Ordre.»

M. Lacaze, encargado de la venta del periódico cita­
do, dice que hizo a Rochefort una proposición muy ven­
tajosa para una publicación que habría tenido gran éxi­
to durante el sitio de los prusianos, y que Rochefort la 
rechazó diciendo que no queria poner trabas ála de.-’en- 
sa nacional.

M. Claude, jefe de la policía de seguridad pública, 
dice que durante su prisión supo que su yerno fué á 
visitar á M. Blum, amigo de Rochefort, contestó que no 
conocía á las gentes de la Oommune, y solo trataba un 
poco á Grousset, de quien creía que no podía esperarse 
nada de buen agüero.

Terminado el examen de los testigos, que no han 
declarado nada favorable á la defensa de Rochefort, so 
concedió la palabra al comisario del gobierno, el coman­
dante Gaveau, de quien nos ocupamos al hablar del 
proceso contra los miembros de la Oommune.

Empezó su informe diciendo al tribunal que ya ha­
bia juzgado á los jefes ostensibles de la Oommune, y 
que ahora le tocaba juzgar á los jefes ocultos de la 
misma.

Haciendo el paralelo entre unos y otros, dijo que los 
Qg g0 valían de bombas de petróleo, de ejecuciones 

sumarias y de teas incendiarias, al paso que los segun­
dos ponían en acción un arma no menos pérfida, la plu­
ma mojada en hiel y veneno, que obra á la sombra, que 
esparce la calumnia y la injuria, que predica el crimen 
y que tiene el placer de verle ejecutarse.

De.spues de este preámbulo, del ministerio público 
que el jefe de esta escuela detestable es Enrique Roche­
fort; habla de su mala reputación: délos ataques que ha 
dirigido contra lo que hay mas respetable en la socie­
dad: de los medios porque se ha enriquecido el autor de 
La Linterna, que llegó á tener ganancia de 25.000 fran­
cos por semana, y de una carta que dirigió al duque de 
Montpensier que le va.lió un presente del príncipe y un 
lapicero de oro.

Hace mención el ministerio fiscal de un soneto á la 
Virgen, compuesto por Rochefort, que obtuvo un pre­
mio en’los juegos florales, dice cómo empezó su vida po­
lítica escribiendo artículos en Rl Fígaro y que, alejado 
de la redaocion de este periódico á consecuencia de ame­
nazas administrativas, fundó La Linterna, que le dió 
voga por las condenas con que se castigó la insolencia 
de este periódico.

Después leyó el comisario del gobierno diferentes ar­
tículos de Le Mot d'Ordre sobre los que está fundada la 
acusación formulada contra los tres procesados. j

No es fácil dar cuenta de los artículos referidos, pero | 
de todos ellos resultan cargos graves contra los perse-  ̂
guidos en esta causa.

Volviendo á ocuparse de Rochefort principalmente, 
dijo el comandaíite Gaveau: «En fia, este hombre, solo 
en su prisión, con recuerdos de un pasa.lo tan culpable, 
se humilla ante los que intenta envilecer, acude á todos 
OS personajes que ha conocido, invitándoles á que le

den la mano, y por ello se ha dirigido últimamente al 
general Trochu, que le ha respondido en estos términos »

El ministerio público Ifeyd la carta del 'general, que 
está fecha la én L'^de Setiefnbre de este año. En ella 
hace una relación sucinta de los acontecimientos que 
tuvieron lugar el*4 de Set'iembréde 1870, cuando el ge­
neral aceptó la presidencia del gobierno de la défensa 
nacional, sin que en su nombran iento hubiese interve­
nido Rochefort, como ha querido suponer.

El general declara haber visto á Rochefort por la 
primera vez en el Hotel de Ville el 4 de Setiembre, y la 
última vez el 31 de Octubre. En el iutérvalo de ambas 
fechas, Rochefort trabajó activamente, ocupándose de 
la defensa nacional sin ambición aparente y hasta apo­
yó algunas de las medidas conservadoras propuestas 
por el presidente del gobierno de que se trata.

Hay, sin embargo, en la carta estos períodos nota­
bles: «Uno de vuestros actos (de Rochefort) me habia 
llamado la atención muy particularmente. Con otro 
miembro del gobierno, que no necesito nombrar, rehu- 
sásteis todo sueldo por vuestra participación en la direc­
ción de los negocios; pero supe mas tarde que después 
de esta repulsa pública (que se habia acordado en con­
sejo) habíais reclamado ve el sueldo de que
se trataba, circunstancia que ha comprometido grave­
mente vuestno carácter en mi opinión.»

Bl general confiesa que Rochefort estuvo en el Hotel 
de Ville el 31 de Octubre, en medio de los peligros co­
munes, y que al dia siguiente presentó su dimisión el 
que hoy está acusado, pero niega que la dimisión tuvie­
se por causa el armisticio sobre que .negociaba en Ver- 
salles M. Thiers.

En apoyo de esta verdad, dice la carta del general 
que la dimisión de Rochefort, le da en Consejo de mi­
nistros el dia 1.® de Noviembre, decia pura y simple­
mente que «en vista de los acontecimientos ocurridos, 
no podía (Rochefort) seguir al gobierno en la via en que 
se habia metido.» El general cree que esta via era la lu­
cha con la demagogia, contra cuyos jefes se habían es­
pedido órdenes de arresto.

Sigue el general diciendo que desda I.® de Noviem­
bre no ha recibido de Rochefort mas que una carta, re­
comendando que se concediesen socorros á una madre 
de familia, cuyo marido habia sido muerto por los ene­
migos, y concluye en estos términos:

«Por último, durante el reinado sangriento de la 
Commune se me han dado á leer en los periódicos ar­
tículos sacados de Le Isíont de Ordre, que os pertenecía. 
Eran estos de la clase mas abominable. En uno de ellos 
se provocaba á la muchedumbre á la destrucción de ia 
casa de M. Thiers, cosa que concluyó con vos en mi opi­
nión.»

Leída la carta, el comandante Gaveau continuó su 
informé diciendo que la Francia debe apresurar por to­
dos los medios posibles el momento de volver á colocar­
se en el puesto que la corresponde en el mundp por su 
historia gloriosa y por su iniciativa en los progresos de 
la humanidad; pero que para ello es necesaaio desemba­
razarse de los hombres de desorden que deshonran su 
bandera y h.asta el nombre de la patria.

Hablando de Rochefort, dijo el fiscal: «Es necesario, 
señores, poner á este hombre donde no pueda hacer da­
ño, librando de él á la sociedad, cuyas bases ha intenta­
do socavar. La ley os da médios para ello: aplicadla en 
todo su rigor.»

Respecto á Mourot, satélite de Rochefort, el coman­
dante Gaveau dijo que debia espediar los male.s causa­
dos por su participación en las maldades de su amo.

En cuanto á Marét, el fiscal dijo que «la justa repre­
sión de los hechos que se le imputaban será un ejemplo 
para la gene: ación de escritores jóvenes, que hacen de su 
pluma un arma de desórden, de calumnia y de baja ven­
ganza.»

El informe terminó citando varios artículos dél Códi­
go penal y de las leyes de 19 de Marzo do 1319 y de 22 de 
Marzo de 1822, aplicables á los acusados.

Art 6 '

SECCION OFICIAL.

Por reales órdenes fecha 22 del corriente que publica 
la Qaceta de ayer, expedidas por el ministerio de Gracia 
y Justicia, se nombra registrador de la propiedad de Vi­
toria, áD. Elias Nuñez Mendieta, que lo es de Oleres; y 
de Oviedo, á D. Gaspar Pereda y Cañedo que lü es de 
Ponferrada.

Por otra real Orden del expresado ministerio, fecha 23 
del actual, se dispone:

1. ® Que suprimiéndose desde 1.® de Octubre próximo 
la partida de 208.628 pesetas 83 céntimos, importe de las 
dotaciones corresponnientes á dichos servidores, no há 
lugar á su inclusión en nómina; debiendo por tanto abs­
tenerse V.... de remitir por ahora á este ministerio los 
expedientes iostruido.s sobre irapo.sibilidad de los parro 
co.s para el desempeño de su .sagrado ministerio', y pro­
curar que en los casos en que los expre.sados ébadjutores 
sean absolutamenle necesarios se les señale por V.... k  
retribución que deban percibir, procedente bien de lá parte 
de dotación del párroco qüé se considere bastante, ó bien 
de esta y de los derechos eventuales de estola y pié de al­
tar; quedando encomendado ála ilustrada apreciaaibn de 
V.... lijar en cadacaso particnlary atendidas las circuns­
tancias del mismo el importe de cada una.

2. ® Que rebajándose desde la misma fecha en su mi­
tad las cantidades presupuestadas para reparación ex­
traordinaria de templos y conventos de religiosas, se li 
raite V.... á instruir tan solo aquellos expedientes que se 
refieran á edificios cuya reparación sea de la mas abso 
luta necesidad y su coste el menor posible,, ó situados 
donde no existan otros de la propia índole para la ce 
lebracion del culto ó el albergue de las comunidades re­
ligiosas.

REGLAMENTO
para el gobierno interior de las secciones de Fomento.

CAPITULO PRIMERO.
Objeto y Organización de las secciones de Fomento.

Artículo 1.® El cuerpo de administración provincial 
de Fomento, creado por el decreto de 7 de Agosto de este 
año, se compondrá de los empleados en las secciones de 
las provincias, y dependerá esclusivamente del negocia­
do central del ministerio de Fomento en lo que se refie­
ra á su Organización, disciplina y gobierno interior.

Art. 2.® Los asuntos de que se han de ocupar las sec­
ciones de Fomento se clasificarán en cuatro negociados, 
á saber.

1. ® De asuntos generales, intervención y contabi­
lidad.

2. ® De estadística, agricultura, industria 
mercio.

3. ® De obras públicas.
4. ® De instruecion pública.
Art. 3.® Corresponde á las secciones la tramitación y 

preparación de todos los espedientes y asuntos relativos 
á los ramos que dependen del ministerio de Fomento, y 
cuya resolución competa á los gobernadores con arreglo 
á las disposiciones vigentes, y dentro de los.límites que 
se eSpresan en este reglamento ó en la legislación espe­
cial de dichos ramos.

Art. 4.® Las secciones funcionarán con arregle á las 
órdenes que reciban del ministerio, de las direcciones, 
ordenación de pagos, negociado central y gobernador de 
la provincia, con entera independencia de cualquier otra 
autoridad ó Corporación.

Art. 5.® Siempre que sea posible, estarán estableci­
das en el mismo edificio en que se hall; el gobierno de 
provincia.

>

y co-

El archivo de espedientes y documentos de 
los ramos de Fom'ento será independiente del déla se­
cretaría cfel gobierno; estará arreglado y clasificado por 
tiéguCiádos y con su índice corres'pondiente, bajo la di­
rección, vigilancia y responsabilidad de! jefe d« la sec­
ción.

Art. 7.® Habrá en las secciones de Fomento un re­
gistro general de entrada y salida de espedientes y do­
cumentos, y los especiales de registro ó resguardo que 
determine la legislación de los diferentes ramos que 
corresponden á este ministerio.

Art. 8." Los asuntos en que han de entender las 
secciones se clasificarán en los negociados que se espre- 
san cu el art. 2.® de este reglamento.

Art. 9.® Al negociado de asuntos generales corres­
ponden todos los relativos al personal, material do las 
secciones, intervención de las funciones administrativas 
que, respecto del examen de cuentas y demás actos «jco- 
nómicos de los ramos de Fomento, les atribuye la ins­
trucción de 16 de Diciembre de 1859, ia real Orden cir­
cular de 21 de Abril de 1860 y demás disposicionec dic - 
tadas ó que se dicten en lo sucesivo sobre este servicio 
é indiferente general.

Art. lo. Al negociado de estadística, agricultura, 
industria y comercio los que se refieran á estos ramos, 
incluyendo entre ellos los de montes, minas, operacio­
nes geográficas y censales.

Art. 11. Al de obras públicas los de carreteras, fer­
ro-carriles, aguas, puertos, faros y construcciones ci­
viles.

Art. 12. Al de instrucción pública los de primera y 
segunda enseñanza, escuelas especiales. Bellas Artes y 
facultades.

Art. 13. Los jefes de la secciones de Fomento ten­
drán a su cargo los negociados de asuntos generales, y 
de intervención y contabilidad é indiferente general. 
Despacharán ademas otros negociados cuando lo exija 
la necesidad ó conveniencia del servicio.

Art. 14. Los demas negociados se distribuirán entre 
los oficiales del modo que determine el jefe de la sec­
ción.

Art. 15.‘ Los libros de registro y el archivo estarán á 
cargo de un escribiente, bajo la dirección y vigilancia 
dei jefe de la sección.

Art. 16. El encargado del registro tendrá á su dispo­
sición dos sellos, uno con las palabras Registro de entra­
da y otro con las de Registro de salida, en cuyo centro 
se pondrá el mes y dia de la fecha. Con el primero mar­
eará todas las comunicaciones, solicitudes y demas do­
cumentos que tengan entrada en la sección, y con el se­
gundo las minutas de órdenes que se devuelvan á los 
negociados después de la salida de estas. En la cabeza ó 
parte superior de todos los documentos que entren en la 
sección y de las minutas de órdenes espedidas se anota­
rá el libro de registros y folio de este en que queden re­
gistrados. #  ,

Art. 17. Todos los asuntos cuya tramitación no se 
halle determinada en leyes ó reglamentos especiales se 
presentarán por el oficial respectivo al despacho del jefe 
de la sección coa un estracto y una nota. El oficial for­
mará el estracto con Claridad, exactitud y concisión, sin 
dejar de espre.sar ninguna circustancia esencial: á con­
tinuación estenderá la nota en que proponga la resolu­
ción que juzgue procedente,, fundándola en la doctrina 
legal que corresponda, y citando en cada caso las dispo­
siciones que sean aplicables: esta nota se fechará y fir­
mará por el oficial con firma entera. El jefe de la sección 
emitirá su dictámen á continuación de la nota, propo­
niendo lo que proceda en cada caso, y presentándolo al 
gobernador para su resolución.

Ar. 18. En todos los espedientes en que se ventilen 
intereses ó derechos particulares respecto á concesiones 
ó declaraciones de derecho que hayan de otorgarse ó de­
cidirse por el gobierno, constarán las notificaciones ori 
ginales que, según la legislación del ramo á que perte­
nezcan, deban hacerse á los interesados. También se in­
cluirán los informes originales de los funcionarios espe­
ciales, autoridades ó corporaciones que deban informar, 
y los decretos ó resoluciones que recaigan. Todos los 
documentos que se refieran á esta clase de espedientes 
se colocarán en el órden que les corresponda, foliándolos 
y haciendo constar en diligencia final, autorizada por el 
jefe de la sección, el número de folios de que el espe­
diente conste y que se han inutilizado todos los claros. 

CAPITULO II.
De los gobernadores.

Art. 19. Las secciones de Fomento estarán bajo las 
inmediatas órdenes de los gobernadores.

Art. ‘20 Además de la dirección, inspección y vigi­
lancia en los trabajos de las secciones, corresponde á los 
gobernadores:

1. ® Decidir las competencias entre las secciones y 
Cualquiera oirá dependencia ó funcionario de la provin 
cía, dando eu todos los casos cuenta al ministerio para 
la confirmación, reforma o revucacion de sus decisiones.

2. ® Adoptar eu los espedientes r lativos a los ramos 
de Fomento todas las reso.aciones finales y todas las 
que causen estado, ya sean declaratorias de derechos, ó 
deban servir de fundamento para su ulterior declaración.

3. ® Revisar, reparar y aprobar, si procede, las cuen­
tas que los jefes de las secciones les presenten de los 
gastos del material de las mismas, remitiéndolas al jefe 
del negociado central del ministerio de Fomento para su 
aprobación definitiva.

Art. 21. Los gobernadores ó los que ejerzan sus fun­
ciones no pueden delegar en ninguna otra autoridad ó 
funcionario las atribuciones que el astículo anterior les 
confiere sino en los casos que prevenga este reglamento.

Art. 22. Corresponde igualmente á los gobernadores:
1. ® Decretar las providencias necesarias para la me- 

’ ra tramitacioh de los espedientes.
2. ® Presidir las juntas de las sociedades especiales 

mineras, mercantiles, por acciones y de ferro-carriles, 
que bontinúen rigiéndose por estatutos en que así se 
halle establecido.

3. ® Presidir las subastas y demás actos públicos que 
correspondan á asuntos dependientes del ministerio de 
Fomento.

Art. 23. Los gobernadores de provincia podrán de­
legar en los jefes de las secciones de Fomento las atribu­
ciones que se determinan en el artículo anterior.

Art. 24. Los gobernadores autorizarán con su firma 
todas las comunicaciones relativas á los espedientes y 
asuntos de las secciones de Fomento, ya sean definitivas 
ó causen estado en ellos, ya sean de tramitación. í

Estas últimas pod.'‘án autorizarse con la firma del ' 
jefe de la sección por delegación del gobernador. |

CAPITULO III. I
De los jefes délas secciones. !

Art. 25. Los jefes de sección, además de las señala­
das en el capítulo 1.® de este reglamento, ejercerán las 
funciones siguientes: |

1. * Distribuir los trabajos de las secciones entre sus 
empleados del modo que consideren mas conveniente. ' 
inspeccionándolos con frecuencia y ejerciendo la vigi­
lancia conducente á su pronto despacho, á que se apli- i 
que y observe en cada ramo la legislación que le rija, y
á que haya la debida unidad en la acción administra­
tiva. j'

2. * Revisar, corregir y autorizar con su rúbrica las
minutas de las comunicaciones que hayan de salir de 
la sección, respondiendo de su conformidad con las re­
soluciones acordadas por el gobernador. '

■3.® Conservar con la clasificación conveniente las co­
municaciones originales de las leyes, reglamentos, de­
cretos, circulares y órdenes de Fomento que se hayan 
dirigido á los gobernadores, cuidando de que esté siem­

pre completa y bien ordenada la colección legislativa de 
cada ramo.

4. ® Hacerse cargo de las cantidades consignadas piara 
los ga.stos del material de la sección, for.míndo por tri- 
me.stres las cuentas de su empleo acompañadas dedofcu- 
mentos justificativos, y presentándolas al gobernador 
para su examen y conformidad dentro del plazo de los 
30 dias siguientes al período de su inversión.

5. ® Cuidar de que los empleados de la sección asistan 
con puntualidad á la oficina durante las horas estableci­
das p.ára ello, y procurando que se ocupen con la asidui­
dad necesaria en el despacho de los trabajos que les Cor­
respondan, y que so observe en su departamento el ór­
den y compostura debidos.

6. ® Recibir diariamente eu audiencia, durante el 
tiempo que juzguen necesario, á los interesados en los 
espedientes y asuntos que. á instancia de parte se ins- 
truy an en la sección para informarles del estado en que 
estos se encuentren.

Art. 26. En ausencias y enfermedades, el jefe de la 
sección será sustituido por el oficial de mayor categoría; 
y si hubiese varios de esta, por el mas antiguo.

Art. 27. Los jefes de las secciones de Fomento pre­
sentarán al gobernador, y remitirán cada trimestre al 
jefe del negociado central del ministerio, un estado cla­
sificado por negociados en que conste el número de los 
espedientes despachados durante dicho período y el de 
los queden pendientes, espresando el motivo por qué lo 
estén.

C A PIT U L O  IV.
De los oficiales.

Art. Los oficiales recibirán diariamente del re­
gistro pare el curso que proceda todas las comunicacio­
nes, instancias y documentos que correspondan á los ra­
mos cuyo negociado desempeñen.

Art. 29. Redactará las minutas de las órdenes y co­
municaciones correspondientes ásu negociado, pasándo­
las al jefe de la sección para que las examine y rubrique. 
Rubricarán las comunicaciones puestas en limpio al 
márgen y al lado del sitio en que haya de firmar el go - 
bernador.

Art. 30. Al márgen de las comunicaciones se espre- 
sará el negociado y ramo á que correspondan, el núme­
ro de órden según el registro de salida; y si se dirigen al 
ministerio ó á otra autoridad superior, se sacará tam­
bién al márgen una indicación de su contenido. 

CAPITULO V.
De los escribientes y ordenanzas.

Art. 31. Además de las funciones que con arreglo al 
capítulo 1.” de este reglamento deben desempeñar los 
escribientes, tendrán la obligación de pouér en limpio 
cuanto se les ordene por los oficiales, jefes de la sección 
ó gobernador, y sea relativo al servicio de las secciones 

Art. 32. Cuidarán también del cierre y dirección de 
las comunicaciones oficiales.

Art. 33. Los ordenanzas deberán saber escribir y 
desempeñarán los oficios mecánicos que exige una ofici 
na y que les ordenen el gobernador, jefe, oficiales y es­
cribientes.

CAPITULO VI.
Disposiciones generales.

Art. 34. Los gobernadores de provincia no podrán 
ocupar á loa empleados de las secciones de Fomento en 
en asunto alguno dei servicio público que no correspon­
da á estos, fuera de los casos do urgente necesidad.

Art. 35. Los gobernadores de provincia remitirán al 
negociado central del ministerio en los primeros 15 dias 
de cada año las hojas de servicio de todos los emplea­
dos de la sección de Fomento, con las notas de concepto 
que cada uno de ellos les merezca.

Art. 36. Remitirán también, y en igual forma, al 
mismo negociado las hojas de servicios de los empleados 
délas secciones que sean trasladados á otra provincia al 
cesar estos en sus destinos.

Art. 37. Los empleados en las secciones de Fomento 
se pre.sentarán en el punto donde deban residir en el pía 
zo mas breve posible. Este plazo, que no escederá de un 
mes, contado desdo la fecha de la órden de nombramien 
to, se espresará siempre en dicha órden. Si los nombra 
dos no cumpliesen esta disposición, se entenderá que re 
nuncian su empleo con arreglo á lo determinado en las 
disposiciones vigentes, salvo el ¿aso en que por justa 
causa, debidamente comprobada, el ministro de Fomen 
to prorogueel plazo fijado.

Art. 38. Los empleados de las secciones de Fomento 
no podrán ausentarse del punto en que se hallen desti 
nados sin la competente licencia del ministerio, la cual 
solicitarán con la correspondiente justificación por con­
ducto del gobernador, y este remitirá informada la ins­
tancia.

En casos urgences los gobernadores podrán conceder 
á dichos empleados permiso para ausentarse por un tér 
mino que no esceJa de 15 dias.

Art. 39. Los solicitudes y reclamaciones personales 
que los empleados de las secciones de Fomento eleven al 
ministerio se han de remitir por conducto y con informe 
del gobernador de la provincia. Solo podrán acudir di­
rectamente á la superioridad si trascurrido un mes el 
gobernador no hubiese dado curso á la instancia ó recla­
mación.

Art. 40. Los gobernadores de provincia corregirán 
las faltas de consideración y respeto que cometan los 
empleados de las secciones de Fomento con relación á 
sus superiores y á las autoridades, las de deferencia ó 
toda clase de personas y el descuido ú omisiones que no 
sean de trascendencia para el Servicio, haciendo á los 
causantes las amonestaciones oportunas y apercibiéndo 
les para lo sucesivo.

Art. 41. La reincidencia en las faltas que expresa el 
artículo anterior; la morosidad, negligencia ó insuficien­
te aptitud para el cumplimiento de las obligaciones res­
pectivas; el descuido en la vigilancia que deben tener 
sobre los inferiores, y el mal trato á estos ó el disimulo 
de sus faltas serán corregidos por los gobernadores, di - 
rigiendo á ios causantes de palabra ó por escrito las 
amonestaciones merecidas. Cuando se aplique esta cor­
rección, se dará siempre conocimiento al ministerio de 
Fomento por conducto del negociado central de este.

Art. 42. El descuido en el servicio, el retardo injus­
tificado en cumplir las órdenes del ministerio de Fomen­
to, del gobernador y de los iefes respectivos, y los cona 
tos de insubordinación cuando no produzcan consecuen­
cias de importancia para el servicio, serán corregidos 
por el gobernador con privación de sueldo desde cinco á 
15 dias, dando cuenta al ministerio.

Art. 43. La desobediencia y desacato de hecho, de 
palabaa ó por escrito á los jefes, gobernadores de pro­
vincia, ministerio de Fomento ó cualesquiera otras au­
toridades, siempre que constituyan indicio de delito 
comprendido en el Código penal; el abandono de destino 
por un jefe ó subalterno, y la falta de probidad que com­
prometa el servicio, los fondos públicos ó el honor del 
cuerpo, se castigarán desde luego con la suspensión de 
funciones y derechos, pasando el tanto de culpa á los 
tribunales ordinarios, á que so remitirán las actuacio­
nes que hayan tenido lugar.

Art. 44. El nombramiento de los escribientes y orde­
nanzas de las secciones de Fomento es atribución esclu- 
siva de los gobernadores de provincia dentro de la plan­
tilla que fe aprobará por el negociado central del minis­
terio de Fomento.

Art. 45. Se entienden derogados por el decreto de 7 
de Agosto de este año los de 26 de Agosto y de 17 de Se­
tiembre de 1870. Quedan también derogadas todas las 
disposiciones que sé opongan al presente reglamento.

Madrid 15 de Setiem re de 1871.—Aprobado por Su 
Majestad. —Santiago Diego Madrazo.

BOLSA DE MADRID DEL DIA

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado...................
Id. pequeños.......................j ..................
Id. fin dom es................... ... .................
Inso.ripciones al 3 por loio...!!* .i ! i
Renta perp. ex terior...............
Material del Tesoro no preferente’ ’.!
Deuda del personal......................
Skas del Ayuntamiento ’dé ’M’ad’rid !! 
^ ° “ E“ciones municipales....................
13; lu ;  1 compañía,Dillotcs oipot6CiiríoA
id. del B. de C .* .. .............................
Bonos del T esoro ..................................
Billetes id.—V. j ’u l' '¿j V]...................
Id. Octubre 71..........  ..................
Id. Enero 72........ ! ! ! ! ! ! .......................
Id. do los dos yencinii’e’n’t’o’s’. ! ..........
Carpetas provisionales de bül’ ’d’e’i ’T
4 \, SOCIKDADKS.Abril de 1850 de 4 000.
Id. de 2 000...................\ \ ......................
Junio de 51 de 2 . 0 o Ó .....................
Agosto de 1852 de id .’. ’. . ’. ................
Marzo de 1855 de id___........................
Julio de 18.56 d e i d . . . ! ! ! ! .............- "
Obras publicas 18.58 ..........
FBHRO-CARRILK.S. —Obligács.’ ’2’.’(l’ob’!
Id. nuevas de 2.000.
Id . de 20.000...............
Id. nuevas...............................................
Banco de E spaña............... ! ............
,  CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ......................
París á 8 d. v........ ..................................

ÚLTIMOS PRBClu»
-

del 25. del 26.

29 55 29 65
29-65 29-70
29-50 29-55
00-00 00-00
00-00 34-25
00-00 00-00
29-50 00 00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
99 60 00-00
00-00 00-00
79-60 79-40
00-00 00-00
99-50 99-60
98-75 98-75
99-00 00-00
CO-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00 00
00-00 00-00
62-00 62-00
00-üO 00-00
55.50 55-75
00-00 55-40
00-00 55 50
00 00 54-25

170-00 171-00

50-15 60-15
5-27 5 27

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.
San Cosme y San Damian, mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora del 

Socorro en San Millan ó la de los Temporales en San 
Ildefonso.

ESPECTACULOS

ESPANOL.—A las ocho y medía.—B'uncion 13 de 
abono.—La mosca blanca.—El barómetro.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Función 12 de 
abono.—El sargento Federico.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—A las ocho y 
media.—Flor de Aragón —Baile.—Una vieja «Baile.— 
Flama, baile.

ALHaMBRA (calle de la Libertad).—A las'ocho y 
media.—Función 11 do abono.—El marino.—Huyendo 
de París.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.—Grandes 
y variados ejercicios, presentándose los dos bueyes 
amaestrados —La pantomima La toma de monte Ne- 
gron.

.A N U N C IO S ,
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y  por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los mé.licos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claró hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres días la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi­
lares.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acoinoañadas de un prospecto con la marca y firma de 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y estranjero*.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 6.

L I C E O  A M E R I C A N O
D E  S A N T A  IS A B E L

BARQUILLO 5.
Este Liceo, antiguo colegio hispano-americano de 

Santa Isabel, fundado eu 18.59, admite alumnos inter­
nos, pensionistas, medio pupilos y estemos.

La instrucción comprende desde la primera ense­
ñanza hasta terminar las asignaturas, que hasta ahora 
han formado el bachillérate en las facultades mayores 
de filosofía y letras, ciencias y derecho, y para todas 
ellas queda abierta la matrícula desde hoy.

En el presente curso, como en el anterior, están 
planteados los dos sistemas vigentes de segunda ense­
ñanza.

Hay academia de preparación para todas las carreras 
facultativas, civiles y militares.

Nada diremos de las ventajosas condiciones de este 
establecimiento de enseñanza; pero suplicamos á cuan­
tas personas tengan un momento libre y quieran dedi­
cárnoslo, que á cualquier hora del dia se tomen la mo­
lestia de visitar el Liceo de Santa Isabel, porque es el 
medio seguro de que su crédito sea público y notorio.

Que todas las clases están regentadas por distingui­
dos profesores, y con los títulos académicos correspon­
dientes, puede verse en el cuadro que constantemente 
está espuesto á la puerta del Liceo á la consideración del 
público.

Para enterarse de los demás pormenores, podrán di­
rigirse, los que lo deseen, á la dirección del Liceo, donde 
se facilitan reglamentos gratis.

MADRID.-1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Cofltanilla de ios Angeles,

Ayuntamiento de Madrid




